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SECCION DOCTRINAL.

CONTESTACION A US «NO CONTESTO-"
EUnnoaSo escrito,

atudirjo en mi j i jg n n a c  ¿  je l programa

™  p í , ¿ "  “ . í t f a Í M  « p a » '™ " '.
de esta asunto. múe hion míe una conlestacion,

Sineinbargo 9U rtíc^ o m6s^ f„ „ , „a a  princi-
esunapio lesta d crio /m  w  habituales do mis escritos, 
cipalmente en la* jg  un modo bario

K é T o K b isp ira d o
miemos, sino por su urbanulai i Mata, no

S S ? n ? E 5 j S ^
los sistemas
propios se'o l>*fa a uruirsc,^.^^^^^^ niomenlo. pero que

‘‘ i . r r u r .  e ' ¿ t ^ d S o í . ' : ^ " ^ ^ e í á ™ »  a .

i C I S i í t ó r S í l »  m illerios d e l .  ciencia, que en 

T omo X.

m i, escritos se nota un
6 niega, s in  tomarse ^ “  ue‘  raando miiero

, „ „  eeeoláelieo . . S Í í i n l I r a B  1. r.U?'de
'as[)ira á suplir con esa. • i ¡,.̂ ¡1 nruelia ; v ímal- 
hechos con «pie eogeiiür^ cuíenias imbü'<« «I

m S p s ia ,T 5 je pn |c !a ra m

; £ £ S E : í i n e ^ d u  ,ieie«vol.iend. e„ e.

cuerpo tlel mismo con niie me señala
yo agradezco al s r. Mala la ranqu^ ^  advcrtcn-

los defectos que si
cías no pueden menos de sen u. P alirmarme en
para tenerlas en ' ' v „ y ‘á ’,irrle  una prueba de
l, is  micios y en , "o

p ía  íi'íe fó a s a  peponaí ‘I"® í e m í eSd^^
b ^ í ^ S S d r ¿ r 5 S T l . - i e t . ^ e U 0 d .

‘
las doctrinas ’ ,P‘’ 'T ‘ n,roJ , i c í  mam’ i'a y**-'®
hacerse, y que no le „ , i vida á este
concibo. No me parece . ' ' [• impcrliiienda nn ha
objeto, y jtizgiie anp'irthio lo rpiede causar grave daño, pues m q le u ẑ,. ^
escribo, m ^ L  ^  i n inrtiinidad. y si no
lilka rá . Dispénseme el ‘ ; 7 ; „  vida cienlllica.
me quiere vo continuaré el mío,
siga imperturbable su camino. i g,,,
E f S v S “ :n * o S e ? « £ ,P ™ u r » a o . „ r e c , a , -

' “ y : . C I ° e r o : r ¿ l  s r. M .,«,.e.prineip.l

manera J J ‘  ¡..ro rompletarla en lo tocante á
ligaciones analíticas, soio j i ,j,lo toda la
U^íilosofia p  ^  la im^licina. deJ|ma-
cuelafilosófica moderna, , ; I ^  yentajadns críticos, entre

& ' ° e e  i^B “ S í e r  aígo ,n L . r . l. l iv .m e n l.  i  los pro-
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enleraoiPDte resueltos, v en 
f i^ n r ir  resolverse; he creído i|iie ral débil voz ¿odia
figurar eo el grandioso concierto de la reforma raed ca v 
aun de la reforma íilo/ofica contemporánea. Concibo que en 
esu reforma la materia es una parte, v no el todo como 
quiere el materialismo; y aunque repugne esta pretensión 
no rae opongo en manera algJna á L V o g re s o s  p a r e S ' 
limitados, ii la multiplicación indefinida, de las considera­
ciones analíticas y espcrimentales que cocstitiiven el caudal 
del materialismo medico. Ya puede enriquecerse cuanto te 
plazca: vo le aplaudiré por ello. Lejos ,?e in l im id a rS s e

oalen los diques interpuestos entre ellos v la vida contení 

Hcm icu br. Mala, pero (ilosólico, para probar las verdades
“  °  r i , í , “  *5 deseo 3e £ ru a r con hedios, o sea espenmentalmente, loque solo se

í  i esi^mSMi ruisamenie por seguir él de un modo escliisi- 
Vü tse métoiio que preliere. no puede llegar al punto de.vista 
en que yo me coloro, y si le eslmposible salir de su S b
S S r e  fle'-d-n estensa, indefinidasiempre le algún modo; mas imposible me es á mi achic.ar
d r i l í i i l S 7 s ? - c h ' '  '^  ̂ liraitado. con pretensiones ú t 11 m udo. bi se hiciera cargo de esta circunslaticia com­
prendería como para tratar de lo que tiene un Ii it Iio médico 
de necesario e iiimuialile, mientras no deje de ser un hecho 
medico, no puedo emplear el mismo Icnguaie las ra sma« 
pruebas, el mismo mcloilo, que para tratar ¿e’ lo que llene 
cada hecho medico de particular y de variable ^
tá n ío L T lo s 'S t id o ' inalerialmcntc. presen-
mue.tr . esiemos; una sene de hechos se dc-
muestu por la esperiencia; un resultado analítico se demues-
íon-?iM C t^'''i" ‘̂ ‘’‘' "  pero los elementos esenciales
l i S -  no' í  r ' “  " “ esariamente en la inte-ligi-ni ia, no se demiicsiran sino aplicando la reflexión 4 e.a 
síntesis, consiileraiidola en su totalidad y en la dependencia
r  I xión- r L ñ o  de u

dir^de\-ilí¡-‘ ‘ ^ j f “  abstracciones y quiere prescin-
cois dcr fá r f f r i  ’ <I“ a discute? ¿Cómo sinco.isiiteriir .ap,trle y sm considerar en general nodrio cli.r
corsé un solo iiionienlo su íuncinn intelectual?’ ]!\o  aplaude

p ^ r u ^ í e ? c ^ ? h r ' r ^  a rtícu lo rea  q í ; t
ffm ílo '^h  ^  '■•‘''.‘'í " ''ir “ ''iones sintéticas contra
5r as /  í ' '•'"P'ricos Puros. que iutenlan omi­
tir as por miulo (le caer en los sislcm.is? ¿Qué son las con 
su eraciüims sintéticas, qué son los sistemas estudiados en sí 

isiios smo abstracciones tan necesarias, c i  d ic fm

Lso des|irenr> que manifiesta e! Sr. Mata hácia la meta- 

nada d.sprcno desde el ultimo insecto de la creación hasiá

p<micndo,mj^ic.o|,L'absTraVrUÍ,^^^^^
pero sin duda coucedera que lu y  un ..« "¿ e p u b lé  deTsUs

K L  S K ÍL t /  iWKDJCO.

cosas. A ese aspiro sin creer que he llegado á la perfección. I 
concedo y mego á los demás lo mismo que me niego v con! 
cedo a mi; y propongo para uso común tener presen te amielk ' 
raaxima: homo sum, niliil liumani é me alienum nw/o. Si el 
br. Mala cree que este es el abuso y su doctrina el uso, con. 
tinue en bueu hora en su creencia; pero no espere conven
CfirilH* f H /lllík Muño Hni«o/»kA ______»* i .  ̂'

A iia u t, d iijpocraies y a Quesíros modernos vitaüstas: aup 
Ja lazon no puede ó no debe rellejar.se á sí propia, coosik 
rarse abstractamente, con la condición de no perder de vista 
[o que hace y cómo lo hace; que lo general, lo á priori, es 

fliegi limo sino sigue y obedece á lo particular v á posteriorr 
-que  la (ilosolia se ha cuilivado. proíundammilé en Alemania 
»siii producir mas que una vana y repugnante palabrería, con 

todas as demas calificaciones y juicios que amontona en su 
articulo, sin mas fundamento que la propia autoridad él 
que tan celoso se muestra de lodo linaje de autoridades.

Dice el Sr. Alula qoe se marea cuando procura seguir las 
niauiobras dialécticas de la filosofía esñeciiiuliva: es en 
etecto muy común que, unos másotros menos, se desvanezcan 
CQ las alturas. Pero el que siento csla debilidad orgánica 
debe confortarse con remedios convcuientes, ó servirse de 
algún báculo, si quiere subir á tales sitios .sin perder el eoiii- 
librio. ISo litigare que acoso vea yo desde ellos lo que no 
exista duendes y (rasgos y castillos de viento forjados en 
mi imaginación ; pero el que me lo ha de demostrar ao debe 
quedarse abajo smo venir.conmigo y seuaiiiriuc punto por 

'■'í''l‘‘íades que reemplazan á las ilusiones de mi

El más grave defecto que rae atribiive el Sr, Mata es el 
de de.sligurar la.s doctrinas que analizo.' Yo que tengo preci­
samente el_ ínteres y el empeño contrarios, diría niás^bien 
que sus mismos autores no los conocen cuando se las pre­
sento como sen, despojadas de engañadores atavíos v acom-
ni é í  IS.?. “  y prole de conse¿ueucias
11V- n  Itespeclo del programa
i  I.» l>e podido desfigurarlo cuando
e ne cohíjuIo nUtíírrD. Si mis ¡nií'ínsrm r/»r>*iun __

- . . . . . . . . .  ,uui uu <ie?<n' ĵrario cuaDílo
lo i re “ O '■‘̂ Ciuin precisamente
sobre las j alabras que copio, el lector lo advertirá, v nada 
babiu perdido el sistema con rai.s golpes en vago. Peniiíla- 

?”  ^‘''■e'’sario que le encuaníre, respecto
ÜC e s te  Dllllto. lili nn/'rt /iimltiitkkpir..>n i.. i . __ ^,1= „  —  V (|«e le enciianire, respecto
de este punto, uii poco.qucjurab;oso, y que.le baga reparar 

'• la mama de suponerse desfigurados por todos los críti-
ll?l CÍfTnn r>n Af i J.. .V - » • I

que la manía de suponerse uesi.gurauos por todos (os críti
rfe esos génios mal compren­

didos, que suelen anclar al gastado recurso de compararse 
nmdestamente con los Colones y Galileos para tener razón 
coiiüa la razón de todo el mundo.

Por último, lio puedo, como me aconseia el Sr. Mala 
discutir las aplicaciones de su doctrina sin juzgar primero 
su doctrina misma; tropezaria ú cada paso c in  l í m S l a d  
de dcLir que aquellos hechos estaban mal esplicados, porque 
s iV ií ía " ' '^ ’? ^ luconveniente, y de aquí la o e V

por todas semejante aserción, cle- 
vdiiilome a los principios, a la raíz del sistema.

Esto es cuanto me parece debo contestar al Sr. Alata en

t iS S d o " \ Í . M r r  ' ‘e "*> '!'=tmguido -Vrislarco. mies no pnern __________c ., . ’j  . - . “ U"' ’ triminai

n l f r .A Í . !  tribunal .U mis cora-aiuu ,nuc e, iriptim ii ilc Hiis com- 
L Í hp  p'* someto ei resultado de mis estudios y

2  r .  II ’ d'-'s'iuadn á viviV
,  | '''|M®I® calor dc SU inteligencia, pero dotado de 

nm. p i " ‘ eolcraraente mdigno de ocupar un
p iiis lo  en la economía cioiilibca. ^

Quede entre tanto asentado que el Sr. Mala sea ciial- 
qiiicra el motivo, ha dejado intactas todas mis razones,
m íd ip í*'’ i ' -  '̂ 1 calificaciones que lasproibpa, ilijándolas sin inandia ni lesión; iiorque en e|
esudio purísimo de la cieneia solo se admiten luz v armonía 
y cualquier otro elemento menos inocente queda ronlinadó
Mcundarios'' y uc los intereses

Yo me daré por salisfocbo si en lo sucesivo encuentra el

Sr. Mat 
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sino con 
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Sr. Mata poco ó mucho que rectificar en mis doctrinas. No 
deseo más que aprender y acepto, no solo con resignación, 
sino con gratitud, las lecciones y los maestros. También re­
plicaría, si sus razones, espueslas en aquel tono que revela 
el intento de escuchar, no me parecieran perentorias. Pero 
solo me ocuparé del fondo de las cosas, de lo que interesa á 
la ciencia y á lodo el mundo. En cuanto á mi persona, á 
mis escasos conocimientos y á las dotes de mis escritos, los 
abandono de buen grado al Sr. .Mata, persuadido de que 
siempre los tratará mejor y los calificará más favorablemen­
te qû í ellos se merecen, y de que, aun sucediendo lo con­
trario, semejante cuestión lendria muy poco interés para el 
público, que sería en lodo caso el único juez legítimo llama­
do á resolverla.

Nieto Ssrríno.

ESTUDIOS FRENOPATICOS.

DEPARTAMEfíTOS DE FRENOMAMACOS (fDRIOSOS).

Difícil, por no decir imposible, nos será resolver con 
acierto esta importante cuestión; y nos lo será tanto más, 
cuando las notabilidades primeras en la ciencia frenopáiica, 
ia'han tratado con especial esmero; pero (séanos permitido 
decirlo) no obslaiUe de ello, dista mucho de bailarse en el 
grado de perfección que por sí misma reclama. Se trata nada 
menos en este lugar de la piedra de toque de las institucio­
nes frenopáticas; pues ¿qué son las demás partes de tales 
establecimientos, comparadas con la magnitud de los de­
partamentos de que hablamos? Se trata aquí de hospedar á 

, los frenomaniacos, de cuyas nabitadones solo podremos dar 
i una sucinta idea-

Numerosos son los sistemas de este género, de que po­
dríamos hacer mérito, y que se han ensayado con más 
6 menos éxito, en los dilercnles países de Europa; los 
cuales siguen aún siendo hoy los departamentos modelos 

, de su clase; pero aquí nos conleularcmos con nombrar 
I Un solo algunos de los que, á nuestro liumilde parecer, lue- 
' recen el dictado de mejores; dejando los restantes, para un 

lugar más oportuno. Diremos sí de paso, que la lectura y 
detenido examen de los modelos más acabados cu esta espe­
cialidad, con la práctica de las reglas más racionales, nos 
inducen á creer que aquí como en otros muchos objetos, la 
teoría con la práctica riñen á cada momento. Léanse para 
convencerse de ello en alguno.s tratados de alienación men­
tal, sus magníficas peroraciones, sus sabias reglas y salu­
dables consejos, que á rnimera vista encantan, seducen, 
paiecen las máximas del Evaugdio: mas, practjqueuse estas, 
y se verá cómo el Evaniieliü de aquellos tratados se cem- 
riei'le en aleo. Los que así hablan, son sin duda frenopatas 
improvisados, son aquellos que desde sus fecundos óu/’c/es 
están contemplando los terribles espectáculos, las desgarra­
doras escenas y los alaridos (jue, sin mlermisiun, se están 
sucediendo eii los departamentos de esta clase, poblados 
por algún número de furiosos; sin que nunca .-e íiayan 
loiuado la molestia de observar á mi lado ninzim» de los 
fenómenos que tan notables se ofrecen á la simple vista del 
practico observador. Pero lómese también en cuenta, que 
todos los que en materia de observación juzgan, sin baber 
pulverizado el objeto de su análisis, oluietien resultados que 
solo existir han podido en su fácil iuiiigiiiacioa. Kii el a r ­
tículo anterior se pueden leer en cambio uiia poicíon de 
nombres de siigetos encanecidos al lado de tan terribles mi­
serias, yendo en busca, con su asiduo trabajo y iio desmenti­
da. salx;r, de medios que pusieran, si cabe, liu á estos males.

En e.sle lugar hemos caido, y sin quereiío, en una digre­
sión, que por lo confusa y por lo ÍDnece.saria parecerá de 
lual carácter; pero, á esto .tdvcitimos (|ue si se nos piden 
Bisplicaciones, las daremos a su debido tiempo ^li^facluria  
y cuinplidaiiicnte. Volvamos al ca.so. Dáuse mi gran nú­
mero de eslablecimicnlos de alienados coostiuidos iiilru

muros, en medio de una eslension más ó menos eonsidera- 
bie de terrenos, una porción de celdas (más propiamente 
habitaciones), destinadas para cada uno de los enfermos 
dichos.

En su construcción se han tenido presentes muchas 6 im­
portantes reglas; l.* ,la s  dimensiones que á cada una conve­
nían ; á.“ , su forma; su di.sposicion; 4 .*, su luz y 
ventilación; y 5.‘ , el número y colocación de las puertas y 
ventanas. Nosotros admitimos cu escuda estas reglas por 
completo, sin perjuicio de que las modiliquemos más ó 
menos, é introduzcamos otras, que por más que á primera 
vista parezcan de escaso interés, iio dejarán de producir 
sus buenos resultados en el terreno de su aplicación ó de la 
práctica.

Guislain, que sin duda es uno de los frenópatas que con 
niavor tino ha resuello esta dificilísima parte de las casas 
de orales, divide las celdas en tres categorías distintas, 
fundando su división por el uso que de ellas tenia que ha­
cerse: celdas ordinarias, destinadas p ira  los maniacos 
simplemente agitados; celdas mistasdestinadas á ios des­
tructores y otros; y linaliuente, celdas reservadas para los 
destructores únicamente.

Nosotros, aunque humildes y neófitos, al lado de una auto­
ridad tan señalada como la de'ipie Iraiamos, sin dcsesliniur, 
por tanto, en lo más mínimo el mériin de sus divisiones, 
emitiremos lihrenicnlc nuestra opinión acerca del particular: 
dividiéndolas en haliilaciones comunes, que serán prescritas 
para aquellos eufermos simplemente agitados; habitaciones 
acolcbada.s, prescritas para los suicidas y para aipiellos ve- 
sauiacus que, por más que no pertenezcan á esta clase, 
coiiiclan sus actos iadepcudíeules de su voluntad que so 
encaminen á producir el mismo resultado; y por último, ha­
bitaciones especiales, prescritas esclusivamcntf para' los 
destructores, es decir, para aquellos infelices, cuya perver­
sión intelectual é instintiva han eslingiiido por completo el 
setUiiuicnlo, obrando sin artificio contra lodo lo que les 
circuve. Entre todas estas categorías se enciieiilra alguno 
que otro vociferador, que por este síntoma singular, una 
acompaña su exaltación moral y física, hace ¡iidi.speiisable 
un sitio particular en que aíbergarle, á fin de sustraer­
les como elemento atronador del sosiego que reina, á pesar 
de lodo, entre los demás agitados simplemente. Para estos 
no se hacen indi.spensables habitaciones á propósito; pues 
que podemos resolver dicho iucoavenieiite con la acertada 
ilistrimicion de las mismas en el propio deparlameitlo. Lo 
que liaremos sí, que tantos las unas como las otras sean lo 
más elegantes posible.

Los freuópatas moderaos h.in construido las citadas habi­
taciones entre dos corredores, ó bien entre dos galerías; 
idea grande, idea qne difícilmente se sustituirá, idea que 
lodos los alienistas han admitido y saludado coo júbilo y 
como una importante mejora. La una de las dos espresadas 
galerías está en relación con las [iiiertas, y la otra con las 
ventanas; y estas últimas enfrente unas de oirás, al oliíelo 
de establcer corrientes directas de aire, con el fin de des- 
inleclar la hediondez de tan reducidos y con frecuencia 
infectos locales.

Los alienistas tampoco están acordes en la capacidad de 
las habitaciones: lo.i hay de estos, y son el mayor mímero, 
quo les dan de dos á’ tres iiielros de loiigilml fmr otros 
tantos (le latitud ; mas nosotros, (|uo liemos podido observar 
tan de cerca los resoltados, como ellos, de las dimensio­
nes prescritas, no podemos convenir que con Ul estrechez 
reúnan liis condiciones de salubridad iinlifpeasables. (Ion (al 
prescripción las habitacioins pareci-n nidios; tropiezan con 
la d ilie iilud  dc ipn‘ ai menor re>l)aloii se e>lrellan los eii- 
cerrudos contra las paredcri; tropiezan con la de que, no 
pudiéndose renovar couslanleiiienle las capa.s de aire, 
se forma en ellas una atmosfera ciaiiosa, y por consi­
guiente poco respirablc y menos saluilabie. Nosotros cousi- 
deraniOs que d  mínimui’i de capai-iilad delie ser el de 
cuatro á seis metros en todas diiiionsiones. Todavía mas: 
speede inuclias veces que estos desventurados seres, guiados
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lan solo por una ¡nnnlgama ineompfposilile tle ilusiones y 
alucinaciones tan raras como estravagantos, se ocupan en 
piolar con sus mismas defecaciones las paredes de sus dor- 
milorios. Para s;il\ar, p ies, tan no'civos accidentes, convie­
ne al medico encar;;ailo hacer uso de ciertos medios que 
las mismas arles aconsejan en rasos análogos. Para ello 
encomendamos ipie las liabilariones de los frenomaniacos 
tengan sus paredes estucadas; porrjue de esta suerte se 
limpia con la mayor facilidad las inmundicias, entre las 
cuales se revuelcan mui-has veces. B1 suelo debe tener unos 
cuatro grados de do iiive l, al objeto de que sea también más 
faeií la limpieza, y lejns ile estar enlosado (como lo aconse­
jan la mayor parle de alienistas), deberá enladrillarse, 
pero con liidrillus de marca mayor. Las piedras absorbeü 
uiia ranlidail insigniiicante de agua, mientras que los ladri­
llos la alisorben toda. Lmi las piedras ó losas los cuartos 
iiewprc son lHÍim!ili>>, al paso niic con los ladrillos siempre 
son secos. Lo> acnlchados no deíien ser rígidos, ni miserables 
esteras, ni fclpmlus; poripic no cumplen el objeto para el 
eual se destinan; delmo ser sí de lona de la mejor, y hecha 
en lo posible im|termeahle; llenos por dentro con lana, crin, 
algodón, borra o paja, etc.

Con respecto á la l'orma, bay también divergencia de pa­
receres eiilie  los freno[Mtas; algunos han admiliilo y elogia­
do la forma cuadrada; y otros la oircnlar: nosotros no admi­
timos ni la una ni la o irá ; ahogaofos por una forma mista, 
que consistirá en (|ue los cuatro ángulos que ofrecen cada 
una do las babitaciones cuadradas, se Irausformen en una 
concaviilud oval; l'orma qne lejos de ser desagradable, favo­
rece basta cierto punto la elegancia prescrita.

Kii el exámen ue las puertas y venmuas de estas habita- 
eioDCs, tropezamos con la misma dificultad de contradicción: 
HDOí han «lado á las celdas una sola puerta y una sola ven­
tana; nosotros les daremos dos puertas iguales, coloca­
das frente por frente una de otra, abriéndose en dueccion 
cada una de su galería comís[>onilienle ; pero en cambio, iio 
les daremos ventana alguna. La colocación do estas últimas 
bu sido muy reüida entre los (renópatas, Kn la mayoría de 
establecimientos do Pram-ia, Inglaterra, Alemania, Bélgi- 
eo, e tc., se encuentran colocadas á mía altura considerable, 
ranaccesible á la vuluiitad de los encerrados. Esta poco es­
tudiada disposición se deslruye por sí misma y por su base:
i . "  por el desagradable aspecto que dá á las propias babi- 
laciüiics; y 2.° por servir escasatuenle ú la ventilación de 
las mismas, (iiiislain las coloca frente las puertas y ú po<-a 
alinea del suelo, disposición mucho máí saludable najo 
todos conceptos. No admitimos tampoco tubos de ventila­
ción, ¡wnpic esto basta para formar una p a u p é t r i m a  idea 
del ciliilado de nuestros encargados; indicaría más un 
alKiuibmo completo del oslaiio del hombre, que exije más 
senos cu¡ilailo.s; s e iii entregar iiu trabajo á la naturaleza, 
miando única y escliwivaruciite corresponde al hombre. Con 
las dos puertas abiertas, dos minutos bastan para ventilar 
por completo las baliitacioBW; y no hay ningún estado de 
enfemiemul, ni menos de locura, que se oponga á esta sen- 
cillisiiiia Operación. Un óvalo abierto en cada una de las 
puertas, armailo con su correspondiente cristal, corredizo a 
voluntad Je los asistentes, ó ¡(inaccesible á los arrebatados 
golpes de los eafenuos, serán las únicas parles que darán 
luz y vcutilacion a las celdas durante los más cortos inter­
valos |H)sibles en que haremos uso de ellas; salvo en aquellos 
casos en que la oscuridad y el aislamiento completo son la
mejor panacea para calmar el espantoso delirio de que se
liaiiau afectos.

La disposición de las habitaciones ha sido otra de las 
cuestiones (pie ha ocupado sérianicnle á los frcnópalas. 
Algunos las han e-¡parculo por entre el local señalado en 
grupos más ó meaos numerosos; otro.s las han reunido en 
un circulo común coiiverjeule, disposición nadaá propósito 
para el sosiego general de ios que allí se albergan, y  más 
inconveniente tndavia por la forma irregular que han de 
afectar por precisión dichas habitaciones. Nosotros las colo­
caremos, sin embargo, en un mismo grupo, pero en un

iiii'ino  plano, separadas, no obstq^nle, en (res clases, por 
dos corredores intermedios, y  señaladas eu el órden óue 
sigue: las de los estreñios serán unas destinadas parales 
destructores y vociferadores, las otras para los simplenieale 
agitados, y las medias para los suicidas.

Para completar la somera reseña que acabamos de espo-' 
ner de los departamentos de frenomaniacos., diremos: que I 
además de lodo esto, debe haber también cocina, comedo­
res, baños, calorímetro, ropería y  habitación para los asis­
tentes cu el mismo asilo. ,

Fáltanos, sin embargo, para cumplir nuestro cnmetulo, 
dar alguna esplicacion relativa de cómo deben estar dis­
puestos todos los anexos en los susodichos departamentos. 
Dejábamos iucoiiiplelo el estudio de lo que deben ser las 
gaic.ias, los jardines y los campos. Las galerías, además 
de ofrecer una (isonomía agradable, deben estar construidas 
con ciertas precauciones qué hasta e! dia se han lomado 
muv poco en consideración; 1.^, que los pilares que sirven 
de sosten á los arcos, no sean angulosos, y si cilimlncos, v 
basta si cabe, podrán ser acolchados; 2 .“ , 'lue los bancos á 
sea asientos que Ivan de servir paia descanso, no sean de 
piedra ni ladrillo,,podrán ser, sí de madera, empotrados eu 
el pavimento, sin ángulos y acolchados tambieu; y :L , que 
todas las paredes de tales galerías podrán ser forradas de 
madera hasta la altura de un metro y raedlo, á fin de hacer­
las menos lesisleutes á los inconsiderados golpes de loj
delirantes. , , . .

.Vdeimis, para concluir, parece que cuando se trata de 
un deparlaraeulo de este género, no se puede menos de 
fijar la atención en los círculos gimnásticos, con los cuales 
se encuentra útiles puntos de comparación para ordenar 
las espacios que han de servir para el escaso solaz de los 
furiosos. Efectivamente, los dcparlamenlos que nos o c u m u , 
no son otra cosa más que gimnasios (marcaremos las dife­
rencias). En ellos el director acróbata, antes de ofrecer al 
público sus lecciones, dispone el círculo de tal manera, que 
sos favorecedores no puedan por nin.giin cmiccpto recihir 
daño alguno. En estas insliUicioncs, lo propio que en los 
departamentos citados, el peligro se halla siempre eo sus- 
nenso. Eu unos v en otros, por cousigmente, son necesarias
muchas precauciones para eviUirlo. Para ello, cq losj)rime- 
ro.s se valen de grandesro.s se valen de graneles capas de arena, mientras que ea 
los segundos, del suelo enlosado. Los nrimeros obran bajo 
la dirección de un entendido maestro y la de su propio ra- 
ciociüio, al paso que los segundos solo bajo los desordena­
dos impulsos de su fatalidad, l’ara aquellos todo esta preve­
nido, V jiara estos lodo descuidado. ¿Por (lué, pues, en vistó 
de lo que acabamos de decir, no se han de poner en practi­
ca en dichos departamentos las numerosas capas de arena, 
lo propio que en los gimnasios? ¿No dicen, y con razón, qnfi 
el ejercicio es el mi'dio más seguro para la curación del 
furor? Acaso se pueda pedir ejercicio ó equitación mas vio­
lento, que el añilar sobre capas de arena movediza? No hay 
que contestar. Decirnos más, que con un departamento ais- 
puesto de tal modo, .se podría proscribir casi del lodo el 
uso de ningún medio de sujeción. Y sin esto, ¿ no les vemos 
en la grande mavoría de casos de fu ro r, revolcarse por el 
suelo, sin atender si lo hacen sobre blandas alfombras, o 
por el contrario sobre erizadas piedras, y sin que haya 
fuerza humana capaz de contenerles? ¿No los vemos co 
frecuencia destrozar sus vestidos, andar desnudos, precipi­
tarse al sucio, co las paredes y en cualquier otro niinto que 
encuentren á mano, movidos por un impulso morbibco q 
solo traducirse puede de ilusión y alucinación? ¿Que ha ckL|<Uilll/U3U pUTIUV liO i iua jvu  j  II
ser de los desgraciados séres que en este caso se hallan ee 
los establecimientos no dispuestos bajo nuestro sistema.

El encierro, la opresión, la dureza (se comprende muy 
bien), han de ser el triste bálsamo que ha de calmar su ido 
cente furor. No por eso participamos de aquellas peregrina 
v  absolutas ideas que desde las muslia.s orillas dei lam  - -j 
¿e han echado á volar por un insigne frenopala a 'a  laz 
mundo: «va he roto basta la más insignihcanle hcbil a ae 
gujecion para los alienados.i Nosotros estamos persuaú
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porque la misma esperiencia y el raciocinio nos lo han ense­
nado, que en ciertos y desesperados casos, es imprescindi­
ble el uso de alguno de los más suaves medios que la 
misma ciencia aconseja, si se preliere salvar la vida del 
paciente, á dejarles morir en caso contrario á merced de 
sus ilaninos impulsos. Aconsejamos sí, se economizen’lo más 
posible tales medios; pero que tampoco dejen de usarse, 
cuando necesario sea.

Solo nos fa lta , para dar fin á este artículo, decir cuatro 
palabras del frió semblante que ofrecen tas desnudas tapias 
que circuyen y limitan tales asilos. ¿No posee la ciencia 
ningún medio que oculte á su imprevisora vista las frías 
paredes, eclipse trazado á su no sentida ó inconsciente liber­
tad? ¿No tenemos en nuestros jardines robustas paredes de 
cipreses y otros arbustos, que por lo verdes que son y por 
los caprichosos dibujos que se les Ján, forman uii bello y 
saludable aspecto? ¿Por qué, pues, no se han de hacer cre­
cer dichos arbustos en derredor de las cilailas paredes, que 
Bo solo cumplirán la indicación primera, sino que también 
evitarán (lo que ya no es nuevo) vayan á estrellarse contra 
la desnudez de las paredes los orates’?

Hé aquí, pues, como con tan sencillos medios hemos 
creído poder introducir una mejora de alta trascendencia en 

I los departamentos de írenomaniacos.— ¡Reforma que desea- 
I riamos (por más que de uueslros escasos conocimietitos e'u 
I oaleria de manicomios no necesite) loinára en cuenta la 
I vetusta Comisión encargada del tan deseado manicomio-mo­

delo de las afueras de Madrid!!
PABI.O L loracb.

SECCION PRÁCTICA.

Obserracion d e  u d  caao d e  h id r o fo b ia , r e o o j id o  e n  )a  v i l la  d e  

G eta fe , p o r  D- G aBIÍIO R uFILANCHAS T L aPEIRA, d o c to r  e n  
medicina.

A pesar de que nada nuevo voy á esponer al publicar el 
I reciente caso de hidrofobia, ocurrido en esta población .son 
Itaa interesantes todas las noticias que puedan adquirirse 
sobre esta terrible enfermedad, y por otra p irte  es tan poco 
frecuente y tales los oompromisos á que dá lugar cuando se 
presenta, que no dudo que mis carísimos lectores llevarán á 
bien su coiiociiníeiito.

Además, babiéndose presentado esta observación acompa- 
Iñada de algún otro caso ocurrido en esta comarca ( l ), rae 
Iparece un deber llamar la atención de mis dignos corapañe- 
jros sobre esic asunto.

Hé aquí la historia: En la tarde del 19 de enero del año 
I corriente fui avisado para ver á una niña de cinco años 
l  oe edad, bija de un jornalero; y habiendo pasado á la casa de 
llieaiesraa, me llamó la atención su estado, aunque en esta 
ipnmera visita pasó desconocido el diagnóstico de la en- 
Ifermedad.

A primera vista se observaba en la niña una exaltación 
jaerviosa, acompañada de doscomposicion de su Qsoiioojía, 
15,'*® revelaba la alteración del sistema nervioso: los ojos hun- 
IpiOos, 1,15 pupilas dilatadas, la decoloración del rostro, eran I “ trasgos generales de esta facies. Estaba la iiiñ,i en un es- 
llíl?® 5® sobresalió continuo, y sin motivo ninguno se levan- 
iWDa de pronto de la cama y tiraba la ropa que la cubría; la 
1*1 Sua se hallaba cubierta de una capa blanquecina y había 
lf'80 de dolor en la región epigástrica; el pulso pequeño y 

se quejaba de un.i opresión en la 
Igarganla á donde la niña dirijia  l,is minos como para acrari- I n'*?'* estorbase el respirar.
I tp 'i , gozado siempre de buena salud y solamente había 

indisposiciones propias de la infancia, á las cuales 
I "i asistido en otras ocasiones, por lo que la enfermila 
lani aversión. La madre me manifestó que el día
I merior habían observado que se hallaba triste la niña, y que

I  Its DOticiis que tengo adquiridos, parece que hace pocas
Is.T .’ V J ' *  o‘ ro easo análogo en la Tilla de Legané j, media
I i t  oe Bisiancla de esta cabesa de parUdo,

aquel cuadro que se ofrecía á mi vista 
la mañana.

Tal es el estado como la encontré el 
pasado, el cual no dejó de llamarme allaml 
en la duda de cuál seria el verdadero pal 
el curso ulterior del misino, prescribiéndA

Dos sanguijuelas en cada regmn subpar, 
bajos ambulantes; agua de naranja con ñor' 
bida usual: doce granos de calomelanos al va, 
de polvos (le jalapa para turnar uno cada Ires'horas.

Éur la noche fui llamado de nuevo por los interesados, los 
que me manifestaron que seguía peor la enferma y que los 
papeles dísueltus en un puco de agua no había querido Lo­
marlos: examinada la n iñ-i, seguía el cuadro ya esiiueslu, si 
bien el sobresalto era mayor, y habiendo pedido el vaso con 
la medicina para que la lomase de mi mano, observé con es­
panto. que la exaltación de la niña se aumentaba cuando la 
aproximaba el vaso para beber, hasta el punlu de quererse 
tirar de la cama y agarrarse á la madre para no vor el agua. 
Pedi otro vaso con agua clara, y verificando la misma prueba 
se observaban los mismos síntomas.

Todo el terror, lodo el pánico que se apodera del profesor 
encargado de velar por la salud de los enfuriiios ciiando se 
presenu delante de uno de esos accidentes eslraordinarios 
que se hallan en la práctica, se apoderó de mi en esto caso, 
hallándome delante de esta enferma. Se me ocurrió al momento 
ia idea de la hiilrufóbia, y por consiguiente la inutilidad de mi 
ciencia y la gravedad del caso para los asistentes.

Entonces pregunté por los antecedentes ocurridos, y me 
manifestaron que hacia cosa de tres meses que la niña había 
sido mordida en el dorso de la mano izquierda por un perro 
de la casa, el cual venia maltratado de fuera y que sucumbió 
á lus tres dias: la misma niña, en ciertos momentos tranquilos, 
me enseñaba la cicatriz.

Aclarado ya el diagnóstico, maiiifesté mi parecerá la fami­
lia haciéndola ver la gravedsilyla ineficáci.i de la ciencia, 
disponiéndola el siguiente plan: alejar todo lo posible de la 
vista de la niña los objetos brillantes; y en la oscuridad po­
nerla paños de oxicrato friosen la cabeza; enemas de asafélida 
y láudano liquido y revulsión más soslealda en las es- 
Iremidades.

Por la mañana del día siguiente seguían lodos los síntomas 
agravados, y se presentó además un dolor en el oido derecho: 
más descomposición de las facciones y saliveo continuo: más 
depresión del pulso: se dispuso la repetición de las sangui­
juelas y revulsivos más enérgicos. Se fueron agravando lodos 
los síntomas; la niña manifestaba una sed ardiente, pero sin

Eoder tragar el agua, á pesar de dárselo con pistero; y sucum- 
ió á la una de la Urdo, teniendo en los últimos momentos 

cierta lendencia á morder las ropas, lo que antes no so habla 
advertido.

En el mismo dia que la niña, fue mordido también por el 
perro baciéndide caricias, en el pulpejo del dedo gordo de la 
mano, el padre déla niña, sin que naya lenido basta Imy 
niogim accidente, si bien pudiera suceder que el período de 
incubación en el padre fuese más largo.

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

M e d id a  q u e  debe a d o p ta rte  p a ra  q u e  »e p a g u e n  oo nT e n ieo - 

te m e n te  to i  M rv to io .  de toa m é d to o i fo rc n .e .,

Nuestro estimado comprofesor D. Gumersindo Fernandez de 
Yelasco, médico forense de Logroño, nos ruega publiquemos 
el siguiente articulo que ha dirijido á LaBsfiaña Médica: y que 
esta ha publicado en su último número, sin aiiadircosa algu­
na y poniendo por epígrafe: «Asunto forense.— hacer?» 
Esta es la cuestión, en efecto.- ¿qué se ha de hacer?

Dice el Sr. Fernandez de Velasco;
«Ocupado en la intervención médic(>-forenaedc algunos su­

cesos criminales de enlidad, acaecidos en esta capiUÍ y 
pueblos de su partido en la primera quincena del comente 
mes no me ha sido posible hasta estos dias enterarme de la 
escilacion y llamamiento que con laudable celo hacen Vds. á 
los médicos forenses en el suplemenlo al numero 309 de su 
ilustrado periódico, que recibí oportunamente, para que cada 
cual, si juzga oportunas las indicaciones (|ue esponen, 
las observaciones que estime convenientes á obtener del

b*
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Gobierno un porvenir lan .seguro y  eslable como
npctxiiilaü tle esta nncienle institución, que p rtjta  a ion irinu 
ngies (le ii i 'tk 'i i i servicios tan imporlanlisimos, que sm ellos 
™ di-r un paso la tramitación y ailmmislrac.on de la

^ '^ S V in ta d o n e s  escitan igualmente “  | 2 ^ a i ‘o ^ ^ v a :  
namln sus esfuefzos remitan a un centro oomuii las observa 
ciofius iiiie haviiii piitliili) sugerirles los incoiívcnienles que 
bli°"^o[li!to hallar para la prSclica más o menos embarar-osa
do sû s actuaciones médico-jeealcs , ' t b i f  dScrelo or-
insiilicienles y (lefeclaosaa disposiciones del Real decreto or 
aánico- para nue sometidas á la consideración y discusión de 
^da  la clase, y de lii jirensa médica, se adonlen y propongan, 
r  c , „ Í «  ,c;/erd». ,1 0»b¡=-". J »  “ i  3 i", í ' If » rimmn acnerüft, ai umiieniu i.m u»,io .
nara la completa organización y uniforme regulamind del ser- 
l!ic " médico^ore.ise\in lodos los juzgados v ,me 1^ de Pe-
ninaiila lüírauilo alianzar un porvenir Inn seguro, estable y 
deoorusó conni tienen dere •lin a reeliimar por su carrera, | > r 
la entidad y trascendencia sumas de losservicios que prestan, 
y par el cnm|.r“ mi«o de las ofertas que ha contraído el Goiner-
110 con toda la clase. r - i i-o

Miiv acertadas me parecen sus inriicacioties. y muy dignas 
también ríe m e re ^  lauta, por el interés que vienen de- 
mosíramlo en favor del L a l t o  ¡ ím S ica '^ ibntin  “  Inhalarles por. ello el
homenaje más camjiliilo <le_grálitud e m p e ro , . f

las importantes iih^ervaciones que Vds. b.icen en^su^upie^

Tbcn e M w i K ^  q'<6 licnilon de «na manera
*ás dire¿ía v eiicáz á ititenlnr del Gobierno la realizacmn de 
Ib que tiene snlemnemCiilc prometido en su Real decreto de

’ c ia ío il^ s e í^ á ;; a cumplir lueg^^^^^Cuatro meses van a cumimi h— . ,

c * ; ,  . .  te
L lM c rd rs u ‘'correipoi'idicnre‘ titu lo . medhiiile el
rpilps valor de Ros dIicíos de los sellos I. y n. , que fle es
lablee¿r.la forma de coniahilUJad necesaria ^
ie í con la d-biila regularidad los lionnrano*

. sus actuaciones médico-legales ..de los cua.es no

□ue termina en fin de jun io , la cantidad de -tso.DOO rs, para 
cargas de ia administración de justicia criminal y para nlros 
gastos; y para el año económico próximo, «ue principia ea 
iiiiio  V termina en lin de junio del 04. se halla consignadi 
para iguales atenciones en los presupuestos generales del 
Ksiado uue h.i presentado á las Cortes el seuor Ministro de 
líaciemia la de 579,4 t8rs.; y de csl as cantidades se satisfarán 
á ios médicos forenses, y á todos los facultativos qne hayan la- 
terveniilo en el concepto médico-legal, hasta donde alcance, 
los honorarios que hayan devengado en lodo el ano. Es decir, 
aue el Gobierno tiene presupuestadas las espresadas canlida- 
das para cubrir con ellas, no solo los honorarios que los 
médicos forenses y dem.is facultativos devenguen en todo el 
año si que también para atender con ellas a otro> gasto» do 
la admiiiislracion (le justicia criounal; cuyas msignilieanles 
sumas no alcanzafl.á pesar de la exigua tasación que se ha 
dado en el arancel á tas acUfíciones medico-lega'cs m siquie­
ra para satisfacerlos honmariosqne hayan podido devengarse 
en «olo nn mes en todos los pueblos de los dislrilos judiciales 
de ¡a l'eninsiila; y aun suponiendo qne en algunos juzgados,
por especiales circunstancias de localidad, el mayor numero
líe causas criminales de lesiones, haga acrecer algo mas los 
derechos, nunca podrá corresponder al que mas, en el divi­
dendo á priirala de tan mezquinas eanUdndes. mas que alo 
sumo (le I ,Prm á 1 ,n00 rs. al año: tan desagradable aprecia­
ción es lan evidente, que no puedo ocultarse á la considera­
ción de nadie.

íS o c S i; ; : ! ;
(friitimales reos ó procesados (porque bien sabe el señor Mi 
n S o  de Gracia /J u s tic ia . que la gente qne provoca riñas y 
tícasiona lesiones ú otros delitos, pertenece par lo regular a la 
ó S i iV L m r r y  no posee más que el jornal preciso pura su 
diafio sustento, y son todos insolventes); ñero tes queda la 
consül'.idiira esperanza de que, aunque tarde, llegara a sus 
bolsillos lina (-anlidad en estremo mezquina. ,

El Gobieruo. pues, ha defraudado y hecho ' «?'’ '•'«* mies- 
tras legitimas e^eriiiizas; porque tanto en el Real decreto 
tiara la organización de los médicos forensts, como un los titu- 
fos q  e líos ha espedido. ofrece seguridades «
bneXos «unorari'is, v ini loespresa claramenlc el señor M i- 
nHtr i (le Gracia y Jtiilic ia  en el último párrafo de s« espusi- 
oionaS M uucMirecode al decreto. en que.üice: to>m-(h- 
coi forenies. Mino los perdo.v/u'm'Ws-.!/"^ si bien con menos 
rrreueiicía om aintellui,aiixili"n á los tribunales con Irabajos de 
MnfianU ,j In.sLidencin evidentes. nueden estar 
jier la remineracion eoníiffnndn en el nrancel ,• ■poniue ' 
coroo del capitulo correspondiente del
r& íQ c ia  u JasUiii. íu  /04 cüios en ’jue la parle tondenada al 
parió de cosfui ¡i gados li- ' juicio, fuese inMlorníe. á tmn,? ij o ros 
Selíureudeo^ñao En el articulo i>6 dice '"«'bien; oi rnedico 
forenses V demás nrofesoiM. n giie se refiere este nríicuío. z/ue 
orfsfcn servirlos con el carácter de auxiliares de la «dimtii.víio-
S d r  j i i 2  'i. an darán al pie de las diliijemas o cscwos civu arjuóu ____ u» »u»ivjy.ír/in x¡fmt)re condim hoi ffue coda uno d a f n/zuí; h s fjue ¡Krcifnran siempre con 
arreglo J adjunto arancel Y por uUimo.cn lo« ^
“ spedidn. añade: que se les w "wesneiluin, aiiaiie; que se ica •
flieutf dewiiííuen ron arreglo ai aninceí aprobado por i .  -W. en
13 de mauo de isqg.

Ahora bien . ¿el Gobierno ha dado, en lodo el 
de tiempo que ha trascurrido desde la i
eos forenses, disposición alguna que 'leiida a "
solemne eomproiniso que ha contraído con 
digna y Un respetable como la que mas, para qm »l [a • al • 
faga con la religiosidad proaielida, los lionorario» que leg ili- 
maniere ha «k^ muy espresiva y elo­
cuente, como lo esTa de haber señalado en ol presupuesto del 
Miiiisleno de Gracia y Jusiida, para el auo econoimco auual,

U O  i K i u a o .

;Y  esta tan miserable como despreciable remuneración, 
sufraga acaso los delicados y difíciles trabajos enciimendadiis 
á los médicos forenses y demás facultativos, y :i responsabi­
lidad «ue les inducen? No, en verdad, aunque fuera una can­
tidad seis veces may.ur. ¡Oh, á cuantas amargas, pero jusUsi- 
nias refiexionés, do lugar la manera imiifcrentc y desdeñosa 
con que se atiende á la iraporlanoia de nuestros servicios, 
cuando se comparan con la protección que se dispensa a tos 
de otras clames’. Pero el respeto que profeso a todas, la repug­
nancia que inspira á mi carácldr el Ciilrar eil c((m¡)iiracii)iies, 
«ue sobre ser inconducentes son siempre odiosas y desagraüa- 
Gles, y por otra parle el estar su fácil apreijiacion al alcance 
del boencriterio de lodos; me dispensan .do hacer observado» 
alguna en un terreno tan resbaladizo.

lín  vista, pues, (le este resultado, tan ine.spérado con 
dañoso á los intereses de lodos, pero muy parlicularmertleá 
los (le aquellos (roe, como el que suscribe estas lineas, ai 
abandonado una capital conocida que le sostenía y la espe­
ranza de mayores adiiuisicinnes , ¿qué sera convenicinle 
hacer? /Cuál será el medio más oporluuo y ilirecbi que llena­
rá emplcarso para enlabiar nuestras legitimas reclamacioiiesi 

Aparte do los medios más dicaces y adecuados que paedaa 
sugerirles el mavor celo é ilustración que d.isimgue á lodos 
ios redactures de su apreciable perioiíico, y a la superior 
compelencia de Uidos mis esliniadus conipnifosores, a cu)» 
discreta apreciación somoloeslas observaciones, es mi«iuniM 
que se eleve a la Representación nacional o a S M. la Rfluw 
una esposicion lirmada por lodos los médicos forenses 06» 
Peiiinsiila, lan razonada y comedida como cumple a la caba­
llerosidad y honradez de nuestra filantrópica clase, espresan- 
do eii ella la precaria siluadun que nos ha creado la tal aae 
cumplimiento délo que soleiniitímenle se (ios ha ofrecido eo 
el Rea! decreto orgánico, é imnelramlo del Gobierno, p  
medio de los Sres. Diputados de fa Nación, que se consigne en 
el capitulo correspondiente del presiipueslo de i.racia y Jus­
ticia la caiiiiilad suricicnle para el completo abono de toa« 
los honorarios devengados, y de los que en lo sucesivo se 
devenguen, estableciendo la forma de conlabilulad necesam, 
jiara que sean satisfechos periódicamente con la debida regu-

Si el Gobieriiü desatendiera nuestras juslas reclamaciones 
es natural y consecueule que lodos ó la mayor, parte den» 
que han recibido el Real nombramiento de médicos foreiiws, 
adopleii entonces la resolución que crean ni.is coiiforme a a 
difiCil situación a que les ha relegado el ciíailo Real decreto, 
la drciiuslaiicia imperiosamente atendible de ver lasiima^- 
sus intereses, y á la convicción de aguardar un imrveiiir poc» 
halagiieuo; sin que por esto crea yo que ilebiiii desaionúet^ 
las juiciosas y atinadas observaciones que hacen 'ds. ea-« 
suplemento, para que en su liia ejerzan una influencia 
oplirlunaroenle provechosa, encaminada u obtener de! Gobier 
11(1 la publicación de reales disposiciones que rPgu'aricen «  
una manera iinifnrme v estable el servicio niédipu foren>eeu 
todos los pueblos de los illslrilos judiciales de la Penmsuia 
islas adyacentes para la consolidación de esta lanum .o
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in«iiiQcion • sino que, aiendiendo al esUdo que hoy présenla 
W p m v e  a s K  y al fal*« resulUdo que lia  venido a da la 
?oiisf'’ n:icion en'los presupuestos de la ii mezquina>

Sara subveuir con ellas Ó ,lus gastos que ocasionen en 
foda '  'a-* actuaciones médico-legales, y a nlra» a ^ ic ip  
iips iohereoles á la administración de la jus lic ia  cnm 'iia  , 
considero m is acertado emplear hoy el medio que queda nd - 
culo recomendando con interés á ios reiirescnunler- de la 
£ o o  i i r í i T e l  dejar pasar el liemuo en discuUr y aun i/ar 
en^ramilia las iudicaciones qoe i  cada cual puedan sugerirles 
oara escogilar de entre ellas los meiiios mas cond Kcule,s 
mra el foiuenlo y progreso de esla nueva carrera médica.
^ Poniue iuu ién, á sabiendas, tiene la bastante aboegaci n, 
re uriüs y generosidad para prestar graluiUimeate unos ser­
vicios ta/penusus como trascendentales, con ja  esperanza de 
Z  norvenir que, sobre la duda délas ventajas que pudiera 
Sfrecer. es positivamente remoto? ^
ia digniila*' y o' decqro nuncp desmequdu de toda «  ctóse a 
aue me honro.perleneoer, no permitirían continuar tlépcmpc- 
ñando unos destinos creados con lauta solemnidad y desaten­
didos con lanío desden. Pues esto es lo que ta l ye* 
si se adoptasen oíros medios mas pasivos e ‘ o d ia a o , y c n ^  
insuficiente eficacia no alcanzaría acaso a 
r i a S c io n  que nos ha creado el Real decreto de 13 de mayo

“ t t s  snn las observaciones que me han s u g e ri^  hs  in d n  
cacioiios que.hacen Vds en su suplemento al numero 3ü3 ue 
su ilustrado periódico (1), conformes al deseu queenél esprc 
san Vds.; y que espero <ie suamable caballerusidad '‘s P‘||*1‘ '  
quen en las columnas del periodicoque 
5i hs consideran dignas de que vean la luz publica, a loque 
lesruedm rm uy ag r^dec idp .ll que con esle motivo se ofrece 
gustoso atento amigo, servidor y comprofesor Q. B. ¡s- M.

Gll»IRB'‘l'*l’0 Ff.rsasukz de Vklasco.
LogroSo ai de enero de 1863.

l it e r a t u r a  m éd ica .

Eximen crilioo de la obra poblio.d. por el Dr. D. Cree, v -«an.o
con el Ululo EsBAto TK6Bico-paAcTico bobíb la» bbbeccions»
lUBPEBIÓSTICA».

íIa í^ryn'^iiíi V hov vaiHOS a cum plir üueslra paiaora. 
LVobra’ d e fs r un tomo en i  ” de ISO páginas

con su correspondiente indice y ' ‘ ‘" f 'a í lo r  a
8n. Precédela una breve l a l r o d a c a o n  en 'a 1'*^ ®' ®“ l\V ¡ru- 
par que reconoce los inmensos progresos '•eajiíadns ip rañ lu - 
nas de las uarles de la medicina, lamenta que sea la lerapeu 
tica la menos adelantada, sin desconocer P P ' <1'*® 
ha dfti iili. íIb DToaresar en estos ultimo» lie inpo '. sobre wuo 
encfrn n  a M S  dislingiJesu oarácler. su leudeiicm con­
servadora.’ EnlrS las novedades que 
coloca el Sr. Coi.u^ como muy digna de lija r ' ' f  
lauue se r “ üere á las R¿-ec--ionk- c i i  <. v.i ''i i 'u -« 
Tio?mélodo nuevo, dice, m ic se presenta P®" P T / ' f  
cioiies, á benelicio del cual se juzjsa
circunstancias separar considerables poremiKS de
fermos, con menor riesgo de los pacientes y ¿
no solo de conservar parles imporlanie-. 
de conservarlas con sus formas propia», y apta» para U oes 
empefiii de sus funciones.» . . .u  .,i..o-in

El autor, con un ju ic io  y una prudencia 
mauifiesia la exageración con que,
nes subperiósticas, se ha procedido, ya ®*y®, Py®®'?
dimienio operatorio una im porlaiicu y ,P®'''^®‘ ® ' ® " , .  
mente no tiene aún. ya echando sobre el “ '>® f®Py®^®®‘ ®®,¿'“ ® 
ciertamente no merece. En seguida e»pone el plan de »u oD ,
que d ii ilie en cuatro partes; . . .  i»
^ «Trataremos en la primera, d ice, de determinar la impor­
tancia del periostio en el origen, crecimienio y nutrición de

°E ifía  Mgunda ewminareraos el papel que desempeña esla

(1; .So htpM tóBlJp BMOlru» í l  6uíU>4e Ibbt e>le supltmenlo, «ci-
»o p«r Bo b.berle repirlido coa lodos lo» DÜinüros D.)

membrana en la curación de sus lesiones, especialmente fis ir 
cas , y en ia reproducción del tejido oseo consecutiva á su

^^Eu'"u"lercera desarrollaremos la dociriiia de las resecciones

*'*En^a*'cuana manifestaremos acerca de ellas ®Pj;:
t io n  apoyada eii los hechos hasta ahora publicados y pt'l®* 
?azmia.Si¿ntos que de ellos so desprenden, y corroborada con 
la aplic.acion.de las couclosioiies que se hayan deducido de 
los puntos anteriormente tratados »

Puí íe primero.—Compiendo desde la piig. » .hasta lo 35.
En ella se esuimen con buen método.y gran copia de o riid i- 
ciun las opuiioiies de iin gran número de autores, desdo 
üipúcrales hasta el infaligiible Sr. • . ’l f  a'j.'i!!.
importancia del periostio en el desarrollo, erecimietilo y nu­
trición de los huesos. Galeno, Abikiócei.e s  H ".-fsian y SrK*«~ 
lili GiisS'iN y Si'iiiEMO, Féi.iv Platkiic, Manoetus, Cálaos 
EsÍ iennk, ViDU.s ViuiLS Munmcvs. Ci.oeioa llvu.i.-s Ghknv. A m-  
DiiüSio Pareo y Morcacni. \Y insi..-w, ¡ ja v r iu i ,  J' UK Dios 
LüPKZ.Mizauü y B si.c iia ii, son los autores cuyas opiniones 
cita V examina el Sr. Cm-U', sin olvidar á 1) iim \ mi:i. , 11 allí;*, 
UeiNK, Flouiíbns y Oi.uKB, cuyos curlosiis esperimeiilos. como 
es sabido, tanta luz han derramado sobre esle punto.

De iiitonlü no hemos cilado aún a nc isn:», para que se vea 
como ya en I7 t l  oran conocidos los usos del periostio casi do
igual manera que euiiueslros dias, ea virtud do
eso menos recomendables trabajos del ilustro 
Flochkk. l ié  aquí las palabras de Uu -vk» en su Lomponitum 
anaíómicum; l ’ erioíííum... eonaíiíutí rmiiment'i ossium in  ule­
ro; ornuniimcjí secrífionú wpilentc osieis.... oíia «a hoeaixre- 
lionem, au'/meníum e< nulnlionem capíunl.... lerminum cl pgu 
ram prcescribit omí6u í . El periostio sirve de priiie ipto a los 
huesos eu el útero; es el órgano de secreción de la a^u-itancia 
ósea' de él reciben lo» huesos nutrición y crecimiento, á él 
d e b V su  figura y sus lim ite s (1). Nim lectores, quo ya 
conocen las conclusiones á que lia llegado sobre esta 
el Sr. Flocrens, verán que casi son exactamente las mismas
de Hkisteb en su obra citada. , . ...... ,

Üespucs de hacerse cargo de las opiniones de algunos de 
los histólogos modernos de mus nota. U Im  cuino K o'u-i^ h, 
VmrHmv, Eemie y Rkicbkhi. lerniim i el br. Creu» e*la p n - 
mera parle (que nosotros llamaremos Aiílonco) de su iíniayo,
con las siguientes conclusiones; ion an

«I • El problema da la nutrición de los huesos es tan au- 
liguo como la cieucia; y el diverso ju ic io  de ®.® ® ^f 
ca de la importancia del perióstio en esta ® '
formación y crecimiento, dala por lo menos desde principios

‘‘ '"•2 ‘̂ ® 'E n 'n * l atribuyó Heistei. a! perióslio las mismas fun­
ciones que el Sr. Floubens en i n» i , usando casi de sus mts- 
m a ^ y a b r i iL  aunque sin valerse de esperimeulos propios

para^dernoslTüd. tejido óseo es el tejido co iijun livo : 
aparte de las superficies articulares, se halla inlimamenle 
relacionado con el perióslio ó con Usji'los lilm is is , que llenen 
la misma organización fniidaineiilal que e»la ,

4 •  El periodo de osiUcacioii se realiza por medio de 
caríilagosque reciben lo suslaocia lalcarea (osilicacioii por 
nulricion ó ceñirá/), ó por conversión en sustancio o»ca dd  
bliivlema subnorióslico (osilicaciou por inyasion u perí(encu).

5 ’  La nulricion de los huesos se venlica de una manera

^''¡’ iir^a liú ruducc ion  de sustancia m iU iliva  coinlucjda por 
los vasos de primera y segunda esputie, que alunen Un sus 
parles interiores (nutrición cenlral¡. y por los vasos do pe 
rióslio y de los lejiilos fibrosos, que se uislnbuycn por la sus*
laiiciacoin))acla{nuíricionpcn/sncu). ,

0.* El crecimiento del e.-;queltílo se '',®f'‘ '®®'*® ‘ ®,^.®“ 2 
semeianle perfeclarneule demostrado en lo» liue-ns largos y 
ancims. y probable en las eslremidades de lo» primeros y en

% o7aum eiuo de malccia en su interior (crcctmicnfo 
por secreciones ü»ificab!es subperiósticas [crecmiento p m -

erróneas por incompletas las doctrinas que en la 
osleogeniü en la nu lric ion  y en el crecim ieiilo de os huesos 
co .' K ,  al perióslio como ins ign ifican ie . ó dán a esta 
rai-mlirana una esclusiva importancia. ,

«.• Las modificaciones del esiiuelelo enlazadas con ja  nu­
trición son má« lentas en ia edad .idulia y en la vejez, pero

: i .  O b i.de l S(. Creus, f i f .  <3.
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^ '?'"* ''« ‘■'“ 'J'’  crecimienlo. y
.-‘ ® u " * - ' 'o ™ o s t ''a . la  por numerosos heehos del orden fisiológico y paiologico.n

/»«ríí «3und,*._C,mn,reiide hnsla la pág. G4. Comienza el 
br. CRKus.reseñando sucmtameiile en qué consiste la reunión 
de las soluciDiies de conliiiuidad de las partes blandas v al 
efecio cila las opiniones de L mio.kr, las o b s e rv S e s ^ e  
PIIII.IPKAIP» y V i I.en'p, los experimentos de Floiress , Ou n k 
Tesón, CRüvtii.HtEK, etc. fijándose para este olijelo principal­
mente en las ío/ucioMM de coníinai'/ad descubierla¡ va con 

í’ " " ’®.*'."’ herida del hueso, en’ la l/rac -
cíísiones: ^ siguientes con-

nuÜ 'iel cuerpo de ios huesos largos y la
í e J n lo r t n f . f " ' ’ ''®' 'orifica ordinaria y

d.' Lii ijiie se verilica ó espensas del tejido esnonioso ó
S e n t V p »  y d im osfrída^S c-ciaimente en las lesiones traumáticas. ‘ •
e,.'*;..,. y '"isius, los pocos casos
en que se obsenaen «Nos reproducción ósea de%ues de la 
n K ' ^  '•? virtuaUenle comprendidos y es-plicados en las proposiciones anteriores » ^
„  Como-roiu'ln.-innes (inales aplicables a la cuestión m iirúr-

‘‘i "  i'','■CU'"*’ "  y cicatrización ile las lesiones traiimá-
ín im líe  !idn’r* í"" - ' desempeña un importantepapel, debido a la linnorlaiicia que tiene en el orb-en nutri­
ción y crecimienlo del tejido oseo. Cuanto menor es él dc^ 
trozo iineespcrinieiiia en el accidente, más pronto v con más 
regularidad se ^erifiea Ja curación » l’ roiuo y con mas
V es r-añarfi'f**!? P'^rle puede reproducirse,
lóg icas^ ^ funciones üsioiogicas y pato-

d.* ba reunión y cicatrización del tejido óseo no procede 
empre y esclusivamenle dcl nerióslio. .(iínn lon\l*k¡An I

E L  SKJLO M ED IC Ü .

siempre y esclusivamenle d'cl perióslio 'sino lamb?en'’ d°e'los 
domas elenienids del hueso, y  sobre lodo de la médula 

4. La reprodiiccioi) regular del (ejido óseo necrosailn «e 
yeridca II esj.erEsas del periostio: el tejiólo medular eTesnou!

y’uríe tercera —El Sr. Creus comienza esta parte recor 
dando la coinonieiicni de separar con el hierro ódestruir emi 
el fuego las jiorcmnes de hueso alteradas por la eii'fermednd 
de un modo grave é incurable por otros mudius- indica los 
yicüiiveiiicnlcs de l;.,s reseccionís, con las tme se ha r'fi- ,b> 
de siisfiluir a las anipnlacioiies, entre los i nales debe contarse 
como pri.icinal el de dejar I., 'parte sobre que S e n  Kfec- 
uosacii ja ,irm,a. y solire lodo, débil en Virfuncioiies de 

í r c u i V í l ! p a l i i n c a s  óseas están encargadas, lodo 
en seJn M r - '' resecciones subperióslicas- y
w / c u r r L ! , r  41 Obsert aciones de reseccw-nfí Hin ron.wt/icioj, mas o menos averitiuodn dd  d<tiós/ iVj
u eüSíif í cuuru ‘nmbien rgrodS11 gras dos que le pertenecen, una de ellas em. óvii., r..i¡TV de^I i 'n n e 'J l'T ’'' P " '' ''" ''” " ’. UHu'dé’ dlaéTüir¿.'Íao Tííiz! y ue la que ya tienen conocimiento nueslms lectores v nir 

t'ti la que el éxito fue rlescmeiioin =i« y

. .v..^ .„ca uo e.vaniBii (le caiia caso, iiarliVularmeiiip

Accidenles c-uispriiiivos á la operación 
Rcpriuluccion dei bueso separado y .«us condiciones

b lS m ^ e 'e lV d H ; : ^ ^  y
l u s í e ' í ' í e r í u r ' ’' ’ regeneración de

dpi «V* '''"P "*" mas impórtame de la obradel ar. Crecs, termina con las siguientes c iu d S n e s :

« i.* La importancia de la conservación del perióstio en 
las resecciones, es considerable con relación a varios puntos a saber: r’ ‘v»,

(a) La gravedad de la operación es menor aue la de ln< 
resecciones ordinarias.

(b) Por su medio puede obtenerse la reproducción de 
grandes trozos de huesos resecados.

(c) Los huesos nuevos, asi formados, son tanto más regu­
ares en su forma, cuanto menos alterado está el periostio por 

la lesión patológica ó traumática; cuanlo mas limpia es sa 
tiiseccion; cuanto menos dura la supuración consecutiva.

t “ ) , , ts  considerable la proporción centesimal de curacio­
nes obleiiidas por medio dei nuevo método, con restableci- 
micnto de la fimcioii del hueso separado y reiinxlucido.

2. Fallan dalos para establecer con la exactitud debida 
la üureza y algunas otras imporlalites condiciones de los hue- 
sos reprodiindos por medio de las resecciones subperiósticas.

r.n algunos casos no se ha obtenido la curación de la 
eniermedad ni la regenerocioii de) hueso separado, procedieo- 
no, ai parecer, estos resultados negativos dei mal estado ge­
neral del sugelo, de la separación incompleta del tejido ea- 
lermo, de accidentes consecutivos al traumatismo operatorio 
tie mal oslado del perióstio, de la conservación incompleta dé 
esta membrana. ‘

4.“ Las escavacioiies son más graves que las resecciones 
siipperióslicas;está relaciouada su gravedad con la cantidad de 

<l!'f se interesa, y queda espueslo á la supuración,
o. fcl tejido oseo, de esta manera separado. se regeneraanno ••A/viiInoI/lAJ .. - Icon menos regularidad y prontitud que en las resecciones 

suiiperiósticas; pero en cambio es más segura la conservación
(le  la s  f l i n r í rm A c  hiracrx ma á . . . . ___nc as funciones del hueso, que no llega á perder su contíñüi- 
oati y que tiene su solidez propia desde el mor 
oolicne la curación. momento eii que se

b. Las escavacicnes pueden realizarse hasta en las eslre- 
miaades de los hue.süs largos V en los liue>os cortos, punios 
apíicacion subperiósticas tienen i^uy difícil

.uk'" i'esultailos negativos en las escavaciones parece 
uenen atribuirse; á que )a operación no separó todo el tejido 
enlermo, al mal estado-general del siigeto, y a los accidentes 
Sum '’ * traumalisnio y de una larga supuración del

Segiin algún dato escaso que poseemos, la reproduc-<¿J>n í acrmnc <Ia Ias é* a I• *...... r , . . s j u v  j/u?»s;vuiy:', ut ICIJIUUUi;»
Clon ósea después de las escavaciones se verilica a la vez 
por capas siib¡ierió8ticas, y por otras subyacentes al tejido 
compacln conservado. ^

b- En las lesiones articulares es inseguro ó incomplelo el 
resultado de ambos métodos operatorios.

fu .* La poca edad délos sugcloses una circun«lanciamuv
favorable para el éxito de ambas clases de ujieracioiies.))

f ’nríe iuarfai/ÚW ffl-i.-En esta parle esliidin e f  Sr Crecs 
el valor de la.s resecciones suhperióslicas y de las escavacio­
nes en el terreno pr-icliro; sus indicaciones, sus ciinlraindica- 
cuines y detalles operatorios. Este estudio recae sobre ¡as 
/«lonMírooma/icaj de los huesos, sobre las fraclura-! con sali­
da de un [raímenlo, sobre las/rnc/nros conesnuirlas y heridneo- 
mun,cante y sobre las fracturas con esquirlas producidas m  
los proijccliles lanzados por la poícora.

Ué aquí el resúmeii de esta primera sección:
«I. La estraccion de las esquirlas y la rcgularizacion de 

lo» estreñios de los fragmentos simnlilica y r|iiiia gravedad á 
lasIraclurns de los miembros, producida por arma defuego; 
nace posible sm grandes incouveriienles la traslación de los 
bendüs. y más sencillo el Iralamieiilo ullcrinr.

2. Si las copiliciüiies locales y genérales del siigeloio 
coiisi-iileii, debe.hacerse la estraccion conservando ol perios­
tio, y en tal caso podremos esperar la curación, sin acortamien- 
dym'ienibro deformidad que seconserven lasfunciones

3. “ El método nuevo puede ayudar eficazmenleeii algunos
casos a la coiisenacion de los miembros lesionados por los 
suítndü deberse a 61 laii ventajoso re-

El mismo esludio hace respoolo á ciertos estados natolúgi- 
co>, iníesctano lao5/ííí?*s. la nrerosis^ fiiperostosis^exoslosis, 
encondroma y qui'tes, los tumores mielopláxicos, ancunsmíU. 
coiicerM y tubérculos.

Los delalles operatorios para la practica tanto de las reseceio- 
HM como de las eicai’uci'oufí, terminan elifnsnji', del Sr. Crecs. 
iSiiüa diremos acerca de esta última parle, porque sería preci­
so trasladarla integra para no quitarla su utilidad é impor-
IdDClQ. r
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Por loque precede podránjuzgar nuestros lectores si el libro 

del ilustradn catcdralico de la Facultad de Granada merecerá 
figurar en la biblioteca de todos tos prácticos que deseen estar 
il corriente de los adelantos de la cirujia moderna sobre un 
punto de tanta Irascendeiicia como es, en nuestro concepto, el 
Be las reseccionesai(á/>eriosricas. Nosolrosque le hemos leído con 
Belenimiento, confesamos ingénuamente que consideramos 
Eomu muy aprovechado el tiempo iuvertido en tan útil tarea, 
arque el Sr. Cukus nada ó muy poco deja que desear aun á los 
aás exijentes. Luego el método seguido por el autor están 
Llural, latí lúgico, que paso á paso y siniameuor violencia va 
El lector penetrando en la cuestión principal hasla dominarla 
bor completo. Otra circunstancia que aisiiuguc el Ensayo 
Id  Sr. Ci'Kus es el no distraerse la atención cou ese fárrago de 
fonocimieulos que no tienen sino muy remota relación con el 
isuoto. dsfeclo en que suden incurrir muchos autores, duiidu
[sos obras una monotonía y uua pesadez que fatiga y enoja.lia jialabru, el que lea con el debido dclenímienlo el libro 
|el Sr. CsKus, bien pue<le decir después de lermíuada la leclu-
|a: estoy al corriente de la cuestión de las resecciones sub- 

riOslicas, y nada necesito para poderemilirmi opinión sobre 
kla, ó parabacer aplicaciones en el terreno practico si se me 
presenta ocasión.

E usbbio Castcco SennA.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N G E R A .
|a lro d a cc io n  d c l a i r e  e n  la v  v e n u s . C o e v o s  c s p e r lm r n -  
esi uso d e  la s  c o r r le u lc s  e ic e t r ie a s  p a r a  r e m e d ia r  e s te  

a c c id e n t e  e n  la s  o p e r a c io n e s .

La iatroüuccion dcl aíre en las venas, conocida há mucho 
|enipo ¡lur los lisiólogus, ha llamado ia atención de los círu­
mas desde que se demostró que este accidente pudiera 
|uniplícar las operaciones practicadas en el hombre. Después 
'e ios trabajos de Nyslen vinieron las iiivcsligacioncs de 
iimssal, y como si este punto estuviera compl&liimenle dilii> 
'dado se nbandonó, ó al menos no ha sido ubjeto de nuevos 
periinentos de alguiin imporlancia. Se sabia como peuelrnba 
aire en el sistema vascular; qué coudiciunes aiialúniicas 
etidlan á esta penetración; qué cansecucncias resultaban 
lesto: generalmente se creía que la muerte era la conse- 
SDcia de la distensión mecánica del corazón derecho , y se 

:<liíaa propuesto diversos medios más ó menos eficaces para 
■eveoir el accidente ó combatir sus funestos resultados, 
ünjóveu cirujano, el Sr. Oné (de Burdeos), que estudia 
n especialidad la fisiologia. se na ocupado recieutemente 
este olvidado asunto, y en su último viaje á l’arís, ha cu- 

oiiicnJo á la Sociedad de Cirujia el resúmen de sus esperi- 
eiiUis, lus cuales ha repelido en la escuela práctica, en pre- 
iicia de los Sres. Bhoca y Dolubau, cumísíunados por la 

Ipciedaii, de Lonokt, Deminviluehs y de muchos médicos 
isliiiguiiliis Los esperimenlns consislen' I . " , en inyectar el 
re atmosférico; de.'̂ pues atí/ndumeníe, los gases que compu- 
»i por su niíjcto el aire atmosférico, asi como Oíros gases, 
les como el hidrógeno y el acido carbónico; en comba- 
■ por medio de corrientes eléctricas ios accidentes que 
Previenen por la iiilroduccion del aire en el corazón. 
fié aquí los resollados: mientras que con una cantidad dada 

e aire aimosférico inyeciada en las venas se mala inevitable- 
^acule un animal, se puede impunemente inyetlnr a otro üel 
ai>mo neso y de la misma raza una cantidad igual y aun su­
perior de ázoe, de hidrógeno y de ácido carbónico. Eii cuanto 
81 "Xiacno, se puede iiilroilucír en proporciones casi inüelini- 

Tal animal que no habría resistido á la introducción de 
T  centímetros cúbicos de aire, ha recibido casi sin sufrir, 
pn centímetros cúbicos del primer gas. Ln un espcrinientu 
ic, a la verdad , nu se ha repetido mas que dos veces loda- 
8- el Sr. OiiÉ ha inyectado, sin riesgo ninguno , aire a rlili-  
81 qniiiiicainenle piiro; es decir, una mezcla tic oxigeno y 
• ázoe preparados en el laboratorio f  combinaflos en las pro- 
Tcioaes conocidas. Empleando las corrientes eléctricas para 
avocar movimientos respiratorios enérgicos, se puede in i- 
|dir la muerte, aunque se inyecte en las venas una cantidad 

? aire muy superior a la que hasla para matar repenlina- 
Mnte a un animal.

La memoria presentada por el Sr. Oré termina por las 
Iguienles conclusiones;

■ m * -<-• Estudiando l,i transfusión de la sangre he teni 
ocasión de apreciar la influencia de la entrada dol aire en '  
ven.vs.

2. * El aire que entra en estos vasos, ejerce sobre la ei
nomia una acción que difiere según la cantidad que nenelre 
SI el animal es de mediana talla (perro) y Ja cantidad no n a X ' •
de _ü0 cenliiiieiros cúbicos, sera soportada sin ile lerm inaN-^’' 
accidentes. No debe temerse esta complicación durante la 
Iransfnsion, porque la jeringa de inyecciun que se emplea 
para practicarla, es muy perfecta en su mecaiiisiiio v os difí­
c il que penetre tan grande caiilid.id de aire en el nnarnto 
vdáculúr. Si la cantulail se eIo>n ni conloarlo a so <iiO v 
120 cenlimelros cúbicos, producirá la muerlcá losdosólles 
minutos

3. “ El aire, al entrar en las venas, ocasiona la distensión
de las cavidades derahas y deja inmóviles las fibras musculares 
de las paredes del ventrículo derechu. Las cunlraccioiies ner.sis- 
len al contrario, fluíif/ue debilitadas, en las paredi-v de las 
cavidades izquierdas, y en la aurícula derecha, a pesar de la 
distensión de esta. '

4. ° La distensión dol corazón derecho no e.s la sola causa 
de la muerlc, coiiio.io creen Nim en . Amussat, y la mavor 
parle de los lisiologos y cirujanos.

b.* La prueba de esto proposición ee hulla en los resulta­
dos de los espeririienlos hechos con el ázoe, el oxigeno el 
hidrogeno, el acido carbónico, lisios gases piicdeh en efecto 
introducirse en las venas, eii cantidad Igual y aun suiicrhir á 
la del aire que mala ¡i los animales, sin producir la iniu-ile 
Ahora bien, teniendo en cuenta su grado de soluliiliiliid en la 
sangre, sobre lo cual uo se bu fijado siiflcienleinenle la aten­
ción, mis csperimeiitos_ me aiilorizmi a creer que deben dis­
tender el corazón; la distensión, jiucs, no basta para esnlicnr 
la terminación fatal ya sefialadii.

u.“ Creo que el aiie tiene ana acción sedativa sobre la fibra 
muscular del coi acoii, que determina la parálisis más 0 menos 
compleia del ventrículo dererlio. La solidaridad que exislo 
entre las diversas paites del órgano de la circulación. csoHca 
como la alteración pioducida en el mecanismo de la una e erce 
un efecto funesto sobre Us otras.

Admitida la acción sedativa paralizadora dcl aire el 
razonamiento me conducía á pensar que oponiémiule mía esci- 
laciori enérgica, local ó general, podria ímpi'dir las conse­
cuencias funestas que delerinina la inesmcia de este gas.

La e.scilaciOM de los neunio-gasliioos en la liarte 
media del cuello, con las corrientes Héclricas, imiiidc lii 
muerte. ‘

Espcrimeiilos numerosos me han enseñado ademas, 
que se puede llegar ai mismo resultado, sin electrizar direc­
tamente el tronco aiismo del nén io ; pero colocando uno de 
los condiiclores sobre la vaina que le encierra, próvimainenlü 
6 eo la misma boca del animal, y el otro en una herida hecha 
en la pared torácica.

10. Esta manera de proceder delermiiia im.i dilai-icion de 
las paredes torácicas que ¡iroduce pur toiisecuenuia la dilata­
ción (le los pulmones, \hora bien, si la liis]i¡racion basta para 
atraer al corazón el aire almosfr-rico, por una abertura hedía 
en una de las venas iirofundas del cuello ó de la axila es ra­
cional adinítir que la dilatación forzada de los nulim.ncs por 
la acción de las currieule.í, permíle que eslus órganos eMieInn 
del coraron una parle del aire que encierra, obrando coin'i una 
bomba n^piranle.

I I. El uso de las cqrrieiile.s, ínipidinndo la muerle ocasio­
nada ñor la entrada del aire en las venas, y libraiiilo al c iru ­
jano (le la preocupación inseparable en derlas operaciones 
praclicadas en el cuello ó en la axila, me parece un resollado 
dichosu y completamciile inesperado , que se debe ;t la (¡sín- 
logia esperimenUil. Es la primera vez que se ha Indicado 
esla aplicación de la electricidad.

■ (Gazclle hébdomadaire.)

De la  cnulerizaclon d«*l c iic ifu  ■■(priiiu con «-1 n itra to  *l« 
p la ta , como nicdlu «le p rovoriir «-I u lio rto  | por el profe- 

^t<}9*4Íuno (dv XurJii).

'le clínica de partos en Ja Facul­
tad de Tunn, acaba de llamar la atención hácia un nuevo 
método jiara provocar el aborto, con un lio terapéutico.

Se sirve este profesor de un cilindro de nitrato de plata ó 
del porla-causlicos uretral, que inlroduce en el cuello u leri- 
no. imprimiéndole un ligero miivimieiilo de rotación para 
caulerizar la mayor O' l̂ension posible de conduelo, 

íüieüiraé que lodos los oíros métodos son, nu solamenle de
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Hiu ej('£4icion U tfícil, siao con frecuencia inúlUcs . y muchas 
veces [leligrosos. la caulerizacion dd  ouucluulo uuríuo es, por 
el contrario, aplicable fácilmcule, y ofrece además la veoU- 
]a ÜB provocar la espiilsion total del huevo, sin lo cual no se 
cumple el lin del tocólogo; añadamos que este medio es muy 
sencillo, que está á mano de lodos los prácticos, y que do

freduce en su consecuencia ni alteraciones locales, ni iras- 
orniis generales, ni accidentes consecutivos de ninguna 

especie.
La acción de esta caulerizncion es pronta, y sus efectos se 

maiiifícstan en un inlcrvalo de licmjio que no pasa de treinta 
horas El Sr. GionntKO ha puesta en práctica este proceder en 
tres ocasiones diferentes, y eo todas ellas ha obtenido un 
éxilo comnleto.

¿be que manera el nitrato de plata aplicado n la superfieie 
interna del cuellu de la matriz, provoca las contracciones de 
esta viscera y la espulsioii consecntivn del huevo?

\Ie imporla poco, respeude el Sr. ü ioiniiX 'i, cspllcar este 
hecho, puesto que ha recibido la sanción de la espericncia.
Sin embargo, si quisiera apelar nnr nn momento al pasn- 
Uempo (le las hipótesis, diría que. la espulsion prcmnlura del
hueve, provocada por la acción del cáu.stíco . puede ser el 
efecto del estímulo propagado al cuerpo ib'l útero, cscilando 
susconlrncciones, ú bien el resultado do las moditicjcioncs que 
sufre el cuello ulerinu por la lumefaccion debida á la acción 
del caustico; iiioiliricaciones que dan por resultado romper la 
especie de sincrgin, de equilílirio armónico existente entre 
el cuerpo y el cuello del órgano; en fin, se pueden todavía 
atrilm ír los resullados obtenidos á la esfoliacion artificial del 
opíielium uterino, conseculivo á la aplieiicion del cáustico. 
Quiza oslas dos últimas hipúlesis están más conformes con la 
verdad; lo ijue me obliga á creerlo e.s q iic , en los tres casos 
que he observado, el aliurlo ha comenzado casi conslante- 
Djcnlu veinlicualru huras después de la aplicación del caustico.

(La Presse médicalebelge.)

I l e q i i i o i i  üoi I aa n»(r<»niida(lci9 d e  I aa A b r a »  n e r v i o s a s  
soufiU lvaH c o n  l a s  A b r a n  u e r v l o ^ a s  m o t r i c e s »

Los Sres. P i i i i .iprvux y Vui.pun han comunicado á la .Acade­
mia do ciencias ile París, ol resultado de sus investigaciones 
hechaseii id laborntoriu dul Sr. Fi.ouhi>n<sobre dicho punió.

Do estos üsperiinentos deducen los autores las siguientes 
conclusiones;

Los libras nerviosa''sensitivas pueden unirse intima­
mente por su e.'treiníüail á las fibras nerviosas m'ilriCes y 
tra-niilirse la influencia regeneradora dul centro nervioso.

c.* Cuando la reunión de las eslreinnlailus de las libras 
nervios,is soiHílivas a las partes periféricas de las libras mo­
trices es completa, l.a esi-itacion (le las libras sensitivas se 
Irnsmite á las libras motrices, y por el iulennediu de estas 
dplormjna la contracción muscular.

Es probable que d"l mismo mudo, la escilaciun de las 
libras motrices periféricas reunidas intimamente por su cslre- 
míilml á las libras sunsílivas centrales, se trasmita á estas y 
|>roduzca dolor.

i. ' Eslos esperimenlos hacen creer que en el estado nur- 
inni. la oscilacloii producida sobre un punto cuali|iiiera del 
trayecto do un iiérvio seiisilivo. se propaga en el mismo
momuiitii en los dos sentidos, ceutripelu y centrifugo. y que 
proliablemoiile sucedo lo mismo con las escitaciunes de un
pniilu cualquiera de un nérvio motor.

Por la / V e n s f l  medica, F. u r  O ir t r j a r k n a .

PARTE OFICIAL.

•M IM S T E U IO  DE L.A G O D E R N A C IO N .
Hemlicencia g SaHidad.—Nfgociado '2 .°

Ku vista de la Memoria presentada por V. en este Ministe­
rio . litiiiaJa Eiisajjo de JSUadislictt medien.  ̂ de lo informado 
por el Consejo de Sanidad del Reino, la Ruina, Q. D. G.), te­
niendo presente lo espuesto por el mismo, se ha servido 
mand.ir que se déii a Y. las gradas en su Real uuuibre por el 
celo 6 inteligencia con que ha sido escrita la citada Memo­
ria, y i]ue e>la suberaau resolucuni se publique cu la Gacefa 
onda! pura que sírva do salisfacciun á Y. y uslimulo a sus 
comprofesores.

De órdon de S. M. lo digo á V. para su conocimiento. D¡oj| 
guarde a V. muchos años. Madrid de euero de i863.-| 
Vega de Armijo.—Sr D. Gerónimo Ruurc.

S A N ID A D  M I L I T A R .

PRAKRS u|t1iENS:S.

)5 enero. Nombrando médico interino liel hospital milit*| 
de Sevilla a D. Carlos Monlemar y Moraleda.

Id. id. Md. del regimiento infantería de Granada á dnj 
Bartolomé Mora.

Id. id. Id. del batallón cazadores de Cataluña á D. Carla| 
Torrecilla.

Id. id. Destinando á Granada al primer médico D. Miguti| 
Mitjanas y Joher. I

1(1. id. Nombrando s^iindo  ayudante fnrmacéutico « i| 
destino al hospital de ’nrtosa á D Ignacio Fernando 
Heredía.

Id. id. Aprobando sea dado de baja el practicante dd| 
hospital de Málaga D. Manuel Criado y Alvarez. I

Id. id. üesliiiando al regimiento de infantería de Caslil l̂ 
al segundo ayudante médico D. Cristóbal Barrera.

Id. id. lil. al.segundo escuadrón de remonta de artitleiiil 
al segundo ayudante médico D. Francisco Soler y MolIer,J 
al hospital de Alhucemas á D. Enrique Pujol y Galins.

Id. id. Nombrando médico mayor supejíor jefe facuUatin| 
del hospital de Manila á D. Rafael Ginard y Más.

Id. id. Nombrando segundo ayudante médico de la segUB-| 
da compañía sanilaria á 1̂ . Ensebio Nuñell y Fernandez.

id. 17. Determinando que D. Francisco de Yega y OsuM,! 
.practicante del hospital de Cliafarinas, no tiene derecho f |  
abono de tiempo que reclamaba.

lil. id. Negando al primer médico D. Juan Francial 
Valdés el abono de tiempo que solicila. *

CUERPO  D E  S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .

12 diciembre. Nombrando á D. Rafael Cortés, médico iu-l 
pector de víveres averiados, secretario de la Junta local dil 
Sanidnd del puerto de la Habana 

21 id. Dispiiniemio que se abonen á D. Francisco M i 
de Orla, primer médico cesante de Sanidad, sus sueldos pil 
entero desde el 4 de setiembre de en qiiecesóeoiil 
destino por disposición ;de aquel Gobierno superior civUl 
basta el 7 de abril de ISfiO, fecha de k  real órdon defl| 
cesaniia.

21 id. Concíediendo cuatro meses de licencia para Gafil 
al primer ayudante del cuer|Hi de Sanidad de la armada dul 
Francisco Gnrcia Maraver. - I
' 1(1. id. Id. para Cádiz al consultor del cuerpo de Sanidill 

de la armada 1). José Cainaoho y de la Escalera. I
26 ¡(I. Id. un mes de próroga ,á la licencia que di^rill 

en Sella (Valencia) al segundo ayudante de Id. D. JoséLopl| 
Riera.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O

SE C IlE TA ntA  G ENERAL.
AHI'NOIO oe PENSIOX.

1).* Casimira Busé. siuilu del sóeio fundador D. Pehln Baehlá('’ l  
Ju li.in . so lío iu  i.-i pensión que b  corresponde pnrrallecimienui 
espresado socio, ocurrido el lá  de diciembre de 1862. I

Lo que se publica eii «uiupliinietiLO de iu prevenido en el ir lte iitl 
27 lie l |lf({lua>eino. con el liii |lu que s ia jgun sócio tuviese que >>>‘1 
ujl'csLir amooa circunstancia que cpnveiiga saber pura el caso.a l  
n in a  veriuearlo reservadiimeiite y por escrito á la Secretarla geníutl 
.sliit en la calle de S evilla , númi'ro 11, cuarto principal, I

M.idrid ‘S i  de enero de 1865. — El secretario genera l, ¿tfiiA’l  
loáron.

Continúá abierto el pago del q u in to  divirleodo en las tesoretVl 
de las juntas delegadas y en la genera l, cono igiiatmeoie par>*l 
q iir 'se  bailen pendieutesdel pago de cuota de eHir,ada. . . 1  

Madrid 31 de enero de 1865.— El secretario general, Lufi 
lodran.

pera loa

En la c 
loúmero ai 
Lnestro es
Ivicios imp 
• [le abne 
iróxima s 

iodos de a> 
La leciu 

algunas co 
janargas | 
jotimpien 
íapios di 

te han iiv 
hoD aeudii 
la p r  al di 
Ictíerpo el 
|lláo sin c 
jpestilencí! 
laucados ( 
IrK ido, [ñ 
Ide caritiat 
linuiidado 
|otro comp 

Estas s( 
Ipoco haci

iQué [ 
llleiian ta 
Isos á su 
|qae do v 

Habrá 
«No l 

I  honra á 
I pública 
I  otorga I 
Ipara prc 
liapesib 
lana pen 
I auxilio I 
dá un P' 
lieiieo h 

I esos ene 
Cierli 

I ligerisia 
La cr 

I varían i 
! en virlu 
, sin el ir 

premiai 
DO espe 
Con arr 
podrán 
que lia 
numero 
pobres 
íermed 

¡Qué 
¿Por 

gacioD
demiad

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 75

VARIEDADES.
iento. D¡0}| 
(e 1863...I

tal mililyl

lada á (lin|

I D. Cdrlal

D. Migidj

¿utico cal 
ernaado j l

icaote dtj|

le Castílbj

e artilleríil 
I Moller,] 
tos.
facultaliiil

j  la segDi'l 
ndez. 
a y Osu5i| 
derecbo i'

Fraocisdl

DA.

lédico ÍD>-| 
la local i l

cisco Joiil 
iiieldo! p*l 
cesó enn| 

!Tíor cívül 
irden de ni

)ara Gsdal 
rmadadnl

de Saniddl

le disTiNl 
José io|Xi|

f  (eHrerWl 
panMl

I. luí* í^l

NECESIDAD D E  PR E M IO .

para los médicos que se distinguen en epidemias y contagios.

En la carta de Santa Cruz de Tenerife publicada en el 
número anterior, dá ó conocer modesta y sencillamente 
nuestro estimado compaficro D. Fernando del Buslo, los ser- 
CicioS importanlisimos y el magnífico ejemplo de humanidad 

de abnegación que durante la epidemia de fiebre amarilla, 
m im a segon parece á eslinguirse, han dado los médicos 

(todos de aquella ciodad.
La lectura de esta carlá no lia podido menos de sugerirnos 

_«una8 consideraciones, si bien lisonjeros por un lado, muy 
amargas por otro. Los médicos han cumplido a lli, como 
Icumplen generaímenie , con los deberes de humanidad 
Btupios de su noble y desinteresada profesión: no solamente 
b  hau mantenido firmes en el lugar epidemiado, sino que 
tan acudido noche y dia en socorro déla humanidad, sin dar 
íagar al descanso, algún ralo de sosiego al ánimo, ni aun al 

Bnpo el ülimenlo pbeciso; y además de esto han comprome- 
llido sin cesar su existencia f/enetrando en los focos de la 
Ipeslilencia , en las casás donde uno tras otro iban cayendo, 
lalacados por el mal, cuantos las habitaban. Dios les ha faro- 
Irítlílo, porque siempre favorece á los hombres en sus obras 
Ide caridad; la epidemia se' acerca á su lérminO, y ellos sienten 
lifiundado su corazón de ese placer dulcisírfio, con ningún 
|otro coihparable, que proporcionan las buenas obras.

Estas son las consideraciones lisonjeras de- que hablábamos 
|poco hace. VeaiPos ahora las qüe hemos calificado de muy 
lanargas.

¿Qué premios reserva la sociedad para unos hombres que 
jllecan tan cumplicfamenle sus deberes, que acuden presiiro- 
jsosááu'defeusa cuando la ven en e! mayor de los apuros y 
|qne no vacilan en sacrificarse por ella?

Habrá quien responda:
iNo leneis motivo fundado para esas quejas: la sociedad 

Ibanra á los médicos que se di.slinguen cuidando de In salud 
Ipúblíca, con una condecoración especial; la sociedad Ies 
(otorga á menudo otra condecoración recíenlemenle creada 
(para premian las acciones benéficas; ia sociedad, cuando se 
imposibililau asistiendo un pueblo epidemiado , les señala ya 
una pensión suficiente para no tener necesidad de boscar 
auxilio en un hospital ó en un hospicio; la sociedad , en fin, 

Náun pedazo de pan á sus mujeres y á sus hijos cuando 
llenen la desgracia de caer heridos por los dardos de uno de 

I esos enemigos invisibles.»
Cierto, pero examinemos á lo que se reducen todos esos 

ligerisimos premios de na servicio inestimable.
La cruz de Epidemias, condecoración honrosísima que'ile- 

varian con gloria lodos loa médicos dignos de ella, ase concede 
en virtud de unn legislación desacertada, por la cual quedan 
sin el merecido premio los más eminentes servicios y resulta 
premiado todo el que tiene k  babiUoad necesaria para forjar 
oneapedienle al tenor de lo que dicha legislación dispone. 
Con arreglo á esta, tos médicos de Santa Cruz de Tenerife no 
podrán adornar su pecho con scniejaiile distintivo, á no probar 
que han prestado gratuitamente su asistencia á un crecido 
número de acometidos de la liebre amarilla , sin distinción de 
pobres ni de ricos, ó que han sido acometidos de la en­
fermedad.... 

iUué dos desaderlosl
¿Por qué hn de exijirse al médico, no ya lan solo la abne­

gación grandísima que se requiere para asistir pueblos epi­
demiados y el sacrificio de su sosiego , sino también que re­

nuncie i  las legitimas utilidades de su profesión? ¿Hayelm 
clase á In cual se exijan somejanles rosos? ¿Cómo pueden los 
médicos, pobres generalmente y .ilenidos para v iv ir  al esc-aso 
fruto de su Irabiijo, dejor de recibir este de manos de los ricos, 
ya que en lodo tiempo asisten gnslnsisimos a! pobre?—Con­
vengamos en que si admiración cousa que en 183R se exijiera 
esta condición, mayor es lodavia el asombro de verla maiile- 
iiida por espncio de veinlicunlro años, aun cuando muchas 
veces se ha imlicado por quien correspondo la neccsidiid do 
fevisnr este pimío de nuestra Irgislncimi. Si no fuera por la 
benévolo dnciüdnd con que los testigos, los ayuiilamiimlos y 
hasta los gobernadores, se preslan ó declarar que los servicios 
son enrerameide , pocos médicos alcanzarían in rrnr.
de Epidemias por este concepto.

¿Qué razón hay, por otra parle, para conceder este distin­
tivo al que enferma, y negarle al que se maiilieiio *11110 y 
continúa por lo tanto preslaiido escolemos servicios? Ilnzim 
habría para no negársela á aquel, habiendo lieebo cnanto 
pudo y tenido la desgracia de enfermar; pero ninguna existe 
para dejar de concederla al aforlunmlo que sin imerriipcion 
ha combatido la pestilencia. ¡Es esto cuino ai se dieran conde­
coraciones á los militares que caen heridos al principio de 
un combate, mientras que se negaran a los que le llevan á 
feliz término aicnnzando la victoria!

Rogamos al dignisimo ministro de la Gobernación ipie liag» 
revisar y enmendar cuanto antes la Rc.il órden de líí de agos­
to de 1838, y que adople nn sistema de premios mejor enten­
dido para los servicios sanitarios.

Algunos de eslos es forzoso que lleven consigo el disfrute 
de pensiones; iquenoha de ser preciso, paraqno el erario 
público dé algún premio pecuniario á los médicos, verlos 
imposibilitados ó mucrlosl

En cnanto á la cruz de Beneficencia, basta advertir que los 
médicos la alcanzan en proporción menor que las demás 
clases, para dejar acreditado que 110 tiene por objeto premiar 
sus servicios especiales.

Las pensiones, en (in, por inutilidad consiguiente 11 la 
asistencia de la pesie, de ia fiebre amarilla, del cólera miirbo 
ó del tifus, se reducen realmente á la nada ; por cuanto esaís 
enfermedades inutilizan rarísima vez. Llenan los cementerios, 
pero no los hospicios.

Deforma que para obtener un médico verdadero premio 
de sus servicios en casos de epidemia y contagios, es neces/tna 
que ae muera.

Y sin embargo, aun por esto puco debe estar ia clase agra­
decidísima á las Córlc.s que lian consignado 011 una ley esa 
especie de indemnización y á los (íobíernos que han regla­
mentado concesión tan imporlanle.

Termimiremus pidiendo al Gobierno que premie con esplen­
didez a nuestros compafleros de Sania Cruz de Tenerife, no 
limitándose á concederles la cruz de Epidiiiniii', la de Uenofl- 
cencit!, ni alguna oirá condecoración (todas ellas bien mere­
cidas) sino también ahjuna pensión.

Vivamente iuieresiidos |ior que se haga justicia á la clase 
médica, estimando sus servicios en lo que valen, todo en 
obsequio y para bien de la sociedail, hemos creído la oeasion 
oportuna esta para escilar al Gobierno, de-seoso sin duda 
alguna del acierto y bien di*puesto para conceder premio á 
lodo servicio que ¡c merezca. Si níngnn fruto alcanzáramos 
de nuestra escilacioii, nos quedaría la satisfacción que resulLa 
siempre cuando se cumple un deber. ^  ^

CinCULAR DE UN SUDOEtEGAIlO DE FARMACIA.

A los siele enemigos de ia farmacia de que habló el doctor 
D. Manuel Hernández de Gregorio en susAnoíeí hi$iórico-po-
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lilicoidela medicina, cirvjia y  / ’omacío, obra publicada en 
1833, liay que agregar el oclavo, más dañoso en el dia que 
cualquiera de los oíros siete: la homeopatía. Porque si los dro­
gueros hurtan sin escándalo á los bolicarios (asi los llamaba 
todavía); si los herbolarios les ayudan en obra tan caritativa; 
si los curanderos y sobre todo los secretistas, les causan pro­
fundo daño; si la economía y las igualas siguen arruinándolos, 
los glóbulos han reemplazado con mucha pérdida á las sangui­
juelas, dominanles entonces.

Con razón sobrada se quejan nuestros apreciables compa­
ñeros los profesores de farmacia ; porque el mal vá creciendo 
hasta un punió que nos causa asombro haya todavía jóvenes 
que se dediquen á tan ú til y honrada profesión.

Véase lo que dice el Subdelegado de Sanidad farmacéutico 
de Igualada á sus comprofesores; y no vaya á creerse que de 
los abusos que se deiiuncinn . y esle celoso funcionario pro­
cura currejir, se siguen únicamenle males á los farmacéu­
ticos: itaccti mil peligros y daños para la sociedad.

Siiiiile!pg;icion lio farmacia üel partiJo de Igualada, 17 de enero 
(le 1803 —Mu» señor mió y apreciado comprofesor: Por medio de la 
presente poiigo en conouiinieiilo de V. lo siguiente; en esta hay un 
módico cirujano, que unas veces (rata i  los enfermos alopática y 
otras homeo|iálicainente, en cuyo caso les sumiiiislra él mismo los 
medicamentos: contrario este proceder á lo claramente dispuesto por 
los artículos 81 de la ley de Sanidad . el 3.° y 31 de las Ordenanzas 
de farmacia viKeiiies, como suhdelcgaiio de este partido en cumpli­
miento del deberque me impone el ariiculo 73 de las mencionadas 
Ordenanzas y el tteglameiiio de subdelegaciunes de Sanidad, y no 
bacletiilfl caso el liiiliuadu facullaiiTo de mis amigables amonestacio­
nes, en 13 de julio último jiuau el hecho en conocimiento del Exce- 
leiiLisiiiiu Sr. (ioliernador civil de la pprovincia, con arreglo á lo dis- 
puesio por el arllciiln 73 de las mismas Ordeoanzas, suplicándole se 
dignase mrrejlr tal intrusión.

Eslraolicialinenle procuré averiguar en qué estado se bailaba e)
negocio, V supe que el Sr Gobernador pidió informe á l.a Junta pro­
vincial de Sanidad yá la Academia de medicina y cirujia de Darcelo-
na, y se me dijo que en 32 de octubre se remitió el espediente ai Mi­
nisterio de la Gobernación , lo que me sorprendió, pues las disposi­
ciones vigente.’  sondaras » terminantes, y creo no necesit.m de in- 
lerpreUcinii ni de consulta.

En 17 de noviembre puse el hecho en conocimiento del respetable 
Cnlpgiü lie rirmacéniicos de Matirid, cuya Corporación lia procurado 
y procura sea atendida mi denuncia; pero como el Goliienio llene 
otros asuntos que le llaman más la atención, jior ahora ignoro la dis­
posición que haya tomado.

Si se tolera por mas tiempo que los homeópatas suministren y es- 
iicndan por si mismos las medicamentos, puede dar lugar á que 
llagan lo mismo otros médicos alóp.ilas: no .se oculta al conocimien­
to de V. que será la muerte de nuestra facultad y por consiguiente 
un gran perjuicio (le nuestros derechos legalnienle adquiridos; y 
como la resDiucinii que tome el Gobierno sobre mi espediente es 
regular sea tanto más pronta y favorable, cuántos más seno los far- 
m icéuiicos que reclamen contra la usurpación de sus legilimos de­
rechos, creo sería muy del caso que si en el disirito de su siibdele- 
gacluo hay algún homeópata que suministre por si mismo los medl- 
cameiilos, lo denuncie V., como yo lo hice, á fin de que un clamo­
reo general de lodos los que nos sentimos perjudicados en nuestros 
legiliinos derechos, logre que el Gobierno dicte un.i séria providen­
cia para (|ue sean una verdad las citadas Oriienanzis de farmacia y 
ley de ¡sanidail, casiig.iiido é impidiendo de becbn las intrusiones, ó 
iiideiniiizándnselíns (leí modo debido, si tolerándolas se invade 
nuestra facultad, que á ello equivale permitir la espendicion de me- 
dicumuniü.s por personas que no esl.áii facultadas; sin perjuicio de 
que, si V. :o juzga ronvemenie, se celebre una reiinimi general de 
lodos los subdelegados y (iumás farmacéuticos que puedan asistir en 
el lugar y dia que préviamenie se sefi.ile, para Irazarnos la linea de 
condui la que debimos seguir, á fin de que nuestros títulos no 
vengan á convertirse en un papel mojado.

Le quedaré sumamente agradecido si me hace el obsequio de ma­
nifestar la présenle á los Jeniás comprofesores (le ese distrito, di- 
ciéndoles la lumen por propia, y espero del inieri'» con que V. mira 
lodo lo que -«e refiere á su faeuUad, que se servirá conleslarnie 
luego que le sea fmsihle, ofreciéndose con esta ocasión su compro­
fesor amigo y S. S. Q. R. S. M.—Aníonio Bauslli.

FRANCISCO VALLES DE COVARRUBIAS.

En ei Dolelin de Medicina, número correspondiente al 3 de 
noviembre de l8oü, dimos, llenns de enliisiastno, noticia 
cumplida y oporliina del descubrímienlo de los restos morta­
les dcl famuso médico español FsanciscoV u i .es de Covarru-  
K(AS, y al darla añadimos: >EI Boletín, en esta ocasión como

»en cuantas se trate de ensalzar á la medicina patria d« 
•honrar á la clase y de adelantar en la ciencia , ayudará’coq 1 
•todas sus fuerzas á tributar este testimonio eterno de adaii- 
•ración á uno de los hombres más célebres que figuran eo la 
•historia médica de nuestro país.» I

Esto, que escribía el inolvidable D. M.vriano Delgrás, treJ 
años y medio antes de bajar al sepulcro, con el entusi’asa» 
propio de un hijo de la misma universidad en que Valle I 
aprendiera y enseñara la ciencia de Bipócrates, hemos chd. I 
plidii sus compañeros y amigos doce años después en El Siglo I 
Médico, conlimiacion de aquel anliguo y acreditado periódico. 1

Después de lo que hemos publicado en anteriores númeroj | 
acerca de la exhumación y traslación de los restos del insigoj 
médico de Felipe I I , de las honras fúnebres celebradas pot I 
el descanso eterno de su alma, y de los festejos con que li | 
clase médica ha celebrado un suceso tan í.msto, poco nos 
queda que añadir para dejar consignados en las columnas do i 
El. Siglo cuantos documentos y noticias puede utilizar ei dii I 
de mañana quien pretenda escribir su biografía con mayor I 
amplitud que ha podido hacerse hasta el presente.

[Dios quiera que el celebrado suceso presagie, en efecto, el 
renacimiento de la medicina española, y que á parlir desde | 
é i, comience una nueva era de legitimo adelantamienlol El: 
entusiasmo de que hemos sido testigos y participes nos auto-1 
riza por lo menos á esperarlo.

Después de advertir otra vez, para que en todo tiempo 
conste, que desde 1830 ha mostrado muy decidido empeño el 
diguo subdelegado médico de Alcalá, nuestro apreciable 
amigo D. Gabriel Eopez. Pereda , en tributar estos honores j 
los restos mortales del divino Valles, y que á su diligenciase 
debe en gran manera el resultado, y de añadir que la historia 
de la medicina española es deudora, al dignísimo secretario 
del ayuntamiento de Alcalá, D. Benigno Anchuelo. de curiosos 
dalos biográficos relativos á tan ilustre médico, y  de vivas 
diligencias para realizar el pensamiento de la Iraslaciouy 
conservación de sus restos, vamos á trasladar primeraracnle 
los referidos datos y noticias, y en fin , el espediente eolero 
de la traslación al lugar en que ahora reposan.

A p a u te »  b io g rá fleo fi rceo jlU o »  p o r  D. Benigno ANcnmo, 
l e íd o s  d u r a n te  e l  b a n q u e te  c e le b r a d o  e n  M a d r id , el 
I I  d e  e n e r o  d e  1 8 6 t t ,  p o r  la s  c o n iU to n c s  q u e  a t ii-  
l i e r o u  á  l a  tr a .s la c lo n  d e  lo s  r e s to s  d e l  d iv in ó  Va ub  
e n  A lc a lá ,  y  p o r  la s  p e r s o n a s  d e  e s t a  c iu d a d  q u e U 
e o u o ib le r o n  y  r e a l iz a r o n .

Pflíría de Valles.
D. FrancisM Valles nació en Guevarrubios ó Covarrubias, póbit- 

Clon de Castilla la Vieja, hacia el año de 1.330. ^

Sa ascendencia y  descendencia inmediatas.
Fueron sus padres D. Domingo Valles y doña M..r(a Brianda ¡Je 

Lemiis. quienes tuvieron además otros hijos, que fueron O Pedr», 
arcediano de Covyrubias; Fray Luis, religioso Agustino, que muri¿ 
wendo (isiiador de su orden, y doña Petronila. que caso con doo 
Manuel Horlsdo de Vera, Estuvo cacado Valles con doña Juana de 
fip/iV- POf espacio de 32 años, según él mismo maní-
M npm í su tes .•imenlo, y tuvieron hijos á doña Luda; D. Francisco, 
capellán del pp ncipe, Abad de Covarrubias y después Prior de SaoU

monja en la Coneepcioa
Gerónima de Madrid; D. Gabriel y D. Diego. ^

Sus estuiios y  cátedra que desempeñó en Alcalá.

Estudió D. Francisco Valles en la Universidad de Alcalá, siendo 
colt^gial trilingüe, y recibió los grados de bachiller, licenciado y 
doctor en medicina desde el año l i iU  en adelante. Toro cátedra de 
prima de medicina en la misma f oiiversidad por tiempo de casi veis- 
HpfH» .ii®*A‘("' (‘ 'presa en su testamento, pasando

Cámara d¿í K  Pclfpe'lL ^ proio-méjico

Larga permanencia en .Alcalá y  fundación en ella de un mayorasgt.
Largo tiempo permaneció Valles en Alcalá, ya como caledrálico, 

ya como medico, y según notas » apuntaciones puestas de su puño J
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le iH  , ip iv  liem os  e x n m i i ia i i i i , f i lé  co m p ra n d o  d ife re n te s  liie iie s  

tice s . I'undarido  p o r  i i l l im o  u n  m ayoraagn  en 1387, p r in le rn m e n le  
glice la  cusa <|iie I n i l i i l i i h j  en  li ic l ia  c iu d a d  y su  c a lle  d e  S a iilla iro , 

^ i i l e  i  ¡a p i i r i 'o i j t i i . i  d « l m is i iv i  n o m h re , y en  se gu n d o  lu g a r  una 
lic ie iid u  il. iin a J a  S e ra liii ó J iT a l l i i , cuyo  n o m h re  lle v a  has ia  e l d ia . 
Eizo ila m a n iie iU o s  g en e ra le s  en  fa vo r de  sus  ile s c e n d ie iiL e s , e s ta b le - 
L i id u  adem ás q u e  en e l caso q ue  esLus fa ltasen  se d is t r ib u y e ra  e l 
Ispresadu inayu raxgo  e ii i r u  e l m o n a s te r io  d e  la  C on ce p c ió n  G e ró n i-  
t j  lie  M i i l r i d , c‘ l  c o le g io  de  la  C om pa fiin  de  Jesús de  A lc a lá , y la 
Iln lvers iilad  de  la m is m a , as lg n n od n  á esta ú lt im a  la e spresa ila  cas» 
|e  la ca lle  de  S . i i i l ia g » .  en q n e  v iv ía n  los  f i in d a d u re s , p o rq u e  es de  
( jv e r l lr .q u e  e l luayu i'asgo  lu  fu n d ó  V a lle s  en  u i i iu n  con su  esposa 
l^jfij Ju ina de  V e ra , y  d c tc r in in a iid n  q u e  q u e ría n  q u e  la  esprpsada 
asa fp iese  señalnrlamenle iiara el caíearálico que á  lit snzou ij adelait- 
ifaese (le la  edle'lra más princ ipa l 6 m is  aniiqua de  m ed ic ina  en  

fif/dJ U 'itversidiid; por m anera qne e l ta l c a /t 'd rd íffo  m ieiiiras lo 
\e re se a  usnfrucluario  de e l la , haciendo la  V n ivers idad  la  m e m o ria  
L jn íiie r¡ia r/o  que en fa vo r  de los fundadores creqeren que es rasan  y  
\tienarett.s

Concesión de  sepultura  p o r  el colegio m ayor.

El c o le g io  m a y o r de  San I ld e fo n s o , U n iv e rs id a d  d e  A lc a lá ,  en 
icaérdo c e le b ra d o  c a p ilu la ru ie i ite  en de  ju l io  de  1389 , u o iic e d lú  

j  Or. V a lle s  fa c u lb t í  de  q ne  p ud ie se  s e r  e n te r ra d o , así com o  su 
b iije r y u n  b ijo ,  eu  una d e  las c a p illa s  del in s ig n e  c o le g io  y p o n e r 
beiira y s e ñ d  en la  s e p u lL iir . i. C onsta  e fe u tiv a im m le  p o r  L e s t iin iii i lo  
L  Félix de  M o n l in l , esc r ib a  no de  la A u d ie n c ia  a rc o b ls p a l, d ad o  en 
■&>i a íiis ta iit iía  de  D . G e ró n im o  V a lle s , n ie to  d e l d o c to r ,  q u e  ahab ia  
kils iu  en una  c a p illa  ( | i ie  está  C D iifu rm e se e n tra  á m ano d ere ch a  en 

cuerpo de  la Ig le s ia  antes de  l l i 'g i i r  a l p u lp i to , i  y  e n  la  p a re d  en* 
|(Kiite de  la  re ja  hay un  e scudo  q ue  d ic e  i

D. O. M.
íV a n c ú c o  V a lf r í io  P hilipp i l l  llisp a n ia ru m  et T nJiarum  

R eg ú  Colltalici d ign iisim o  protho-m edieo  , philoiophia  
in  Academ ia r.om plutenii p a ren ti 

magniB e i r l u lú  tu  Hesperia m agislro c laris tim o  
et Optimo.

í tn  una p ie d ra  de  s e p u ltu ra  que  e s iá o ii e l s u e lo  á los  p ie s  d e l a lta r  
lledicba c a p illa  e s tá n  g rab a d as  y d ib u ja d a s  unas a rm as,
I  Confirma la  m id e n  la e x is te n c ia  de  d ic h o  e ii te r ra m ie u lo  una c lá u s u la  
Bel ins tam e iitü  de  D. F ra n c is c o  V a lle s , h ijo  d e l d o c to r , o to rg a d o  en 
B id riil .i 2o de  n o v io m b re  de  i6 1 3 ,  p o r  ta cu a l o rd e n ó  q u e  con  p a rte  
lesas b 'e iie s  sb fundasen  u na  ó dos c a p e lla iiia s  pa ra  q ue  cada d ía  se 
líjese una m isa  rezada  en la  ig le s ia  de  San l ld e fu u s o  de  A lc a lá  e u  e l 
Sotierro d uu d e  e s tán  s e p u lta d o s  s u s  p a d re s ,

frecio que h izo  .V a lles de  la concesión de  sepu ltura  en e l colegio 
m ayor.— M uerte y  traslación de  Valles desde Burgos.

Como espec ia l h o n o r  d e b ió  e o tis id ,e ra r V a lle s  la  c o nce s ió n  de  se- 
lo liiira  hecha p o r  e l c o le g io  m a y o r, c iu n t io  h ab ie nd o  d e te rm in a d o  e l 
Revi). F e lip e  ¡1 pasa r á D itrg u s e n  e l año de  1392, s o lic itó  V a lle s  le d ls -  
ktiisase de  a com p a ñ a rle  en e l v ia je , e s p re s á iid o le  que se hallaba pro-  
KKJíi) i  su  m u er te ;  por cu ya  razón  le  su p lica b a  se s irv ie s e  de  d a r le  
Botescusailü de  d ic h o  v ia jé , p o r  te n e r  v o lu n ta d  de  d is f r u ta r  e t fa v o r 
I  tionra que  le  hab i:i h e d ió  e l C ú le g io l é in s tá n d o le  á q ne  hab la  d e  i r ,  
le p id ió  que  s i e ra  caso i |u e  fa lle c ía  , hab la  d e  e n te rra rs e  en  d ich o  
^ w g ln ,  i'om n  de  bec.lio m u r ió  c ii B u rg o s  n ii  d o m in g o  20 de  s e iie m -  

ve 3e 1392. desde á donde, de árdea y  á  cosía de S . M ., fn é  sun luo-  
Kiimamenle conducido á  la capilla con muchas personas de  distinción y  
p  iicha su Casa R  -al. haciéndole en  las p a ra d a s tas exequias y  m isas 
p w  se podían a d q u ir ir . ■

Testamento de Valles.
O currido  e l fd ie c im ie n to  de  V a lle s , com o  se ha d ic h o , en 30  de 

*üe in l)re  d e  139 2 . s o lic ita ro n  sus  lu jo s  1). F ra n c is c o  y  D . G a b r ie l en 
Sdel m ism o mes a n te  e l lic e n c ia d o  S o a ru z , c o r re j id ó r  d e  A lc a lá  , la 

ipe riu ra  del te s ta m e n to  c e rra d o  hecho p o r  s i i  p a d re :  p ro c e d ió s e  á 
•¡ílí d il ig e n c ia , d e  lu cu ,l l  re s u lió  q u e  en  29 de  m ayo de  1 3 ^  bahía 
«110 ,10 te s ta m e n to  en M a d rid  e l D r, V a lle s , e l  c u a l . p o r  h a b e r s ido  
'scriptU  se p re se n tó  c e rra d o , s e lla d o  y s ig n a d o  de  P e d ro  d e  V illo s -  

p la ,  e sc rib a n o  de  S . SI. T o d o  é l e ra  de  p uñ o  y  le t ra  d e l te s ta d o r ,  y 
* * ' [ 6 . ’ a rias c lá u s u la s  son de  n o ta r  las  dos  s ig u ie n te s :

•P rim e ra m e n te  p ro te s to  v iv ir  y m o r ir ,  é p o rq u e  y o  he  e s c r ito a lg n -  
l ib ro s  de  filo s o fía  y  de  m e d ic in a , de  los  cua les  están  im p re s o s  en 

<15 re in o » y fu e ra  d e  e llo s ,  y o tro s  p o r  im p r iu i i r ,  y  d i  en  A lca lá  
atedra casi 2U a ñ o s , d ig o ;  q u e  s i en  a lg u n o s  de  lo s  im p re s o s  ó  p o r  

se b a ila re  a lg u n a  c o s a , ó  de  p a la b ra  lo  h u b ie re  d ic h o  en 
p ie d ra  ó fu e ra  de  e lln , q u e  en poco  ó en m u c h o c o n ira v e n g a  ó p a re z - 

a c o iitra v e n ir  á la Santa F é  C a tó lic a , desde a q u í d e c la ro  q u e  nunca 
K *® 'b i vo lu n ta d  t a l , v re tra c to  lo  que  fu e re  d e  re tra c ta r ,  p o rq u e  p o r

M ise rico rd ia  d e  D ios  an te  q u ie n  es toy  y c re o  v e rd a d e ra m iin te  y 
c r e i .  que  la  ve rd a d  d iv in a  es ta  eñ  la  Santa Ig le s ia  C a tó lic a  

as is ten c ia  d e l E s p ir i tu -S a n io -
I *  *^5pues de  esto  m ando  q u e  m i c u e rp o  sea e n te rra d o  en San I ld e -  
lio n so d e  A lca lá  eu  la  c a p il la  q u e  seña lasen los  .Sres. R e c to r y  C o lé - 
•fía le s  w n fo rm e  á l.i conces ión  q u e  m e t ie n e n  fe c h a , de la cuál queda  
r^ .ifs lim o a io  dentro  de  este  testam ento;  y  s i a c o n te c ie re  m o r ir  la n  
I tq o s ó  o fre c ie s e  .d g u n  e s to rb o  p o rq u e  n o  m e  p uedan  ile v a r  lu e g o , 
| p l ’®5lienm e d on d e  b ie n  les  p a re c ie re  á los  a lbaceas ó pe rsonas  d is -  
Itre ta s  ó  a m ig o s  q ue  d e  ce rca  se h a lla re n .»

E l te s tim o n io  á qne  hace re fe re n c ia  esta c lá u s u la  .sp.'ireee e fe c llv a -  
m e n te  q u e  es laba  u n id o  a l le s ta m e iilo ,  y de  é l se  li: i b e c lin  ya  
m e n c ió n  a l h a id a r de  la concesión  d e 's u p iiU iir : i p o r  e l c o le g io  in a y n r.

D e jó  m i l  m isas  p o r  s u  u ln u ; c ie n  d u ra d o s  á los  p o b re s ; 200 m is .is . 
la  m ita d  p o r  su» pad res  y  la o tra  m il.a il p o r  su  h ija  doña  C u e la , y  
o rd e n ó , p o r ú lt im o ,  q u e  se gastase en  su  e iite i 'ra iu ie n io  lu  que  pare ­
c iese á sus a lb a ce as , q iiu  lo  fu e ro n  e l D r . C am pos de  A z p e it ia , A n to ­
n io  G u inez y Juan B . R om án.

V iv ió  ta m b ié n  e l D r. V a lle s  eu  M a d rid  en las casas p ro p ia s  de  su  
m u je r  d oñ a  J u a n a , las c u a le s  es taban  in iin 'd ía ta s  al ru le g iu  de  Santo 
T o m á s eu  la  c a lle  de  A lu d ía , p a rro q u ia  do  S an ta  C ru z .

L a s  n n lic ia s  a n te r io re s  e s tán  tom adas de  lo s  i lo e iim e ii in s  y  dem ás 
pape les re la tiv o s  a l mayoV.izgo de  Valle.»; de  lo» p ro io rn ln s  q n e  o b ra  n 
en e l ju z g a iiu  de  p n i i ic r a  in s ta n c ia  de  esta c i l l ' l a i l ; ib - l a re b iv o  n i i l -  
u id , ia l  d e  la m is m a , y de  los l ib ro s  c a p il ii la n -s  de  la ig le s ia  M a g is ­
t r a l ,  en  u n ii do  los  c u á le s  está la l irm n  o r ig in a ! d e l D r , V a lle s .

A lc a lá  do  lle n a re s  10 de  e n e ro  de  1803.

B kxigxo  Gauc ía  Axim cKLo,

E s p e d i e n t e  d o  I r n s l a e l u n  d e  lo s  r e s t o v  d e l  l > r .  I f .  E r n i i -  
c is e o  V n l lp H  » le  • l o v i i r r u l i l i i s

E n c a rg a d o  e l  S r .  D . F r a n c is c o  P a lo u ,  d ig n o  a lc a ld e  d e  
A lc a lá ,  d e  l le v a r  á  e fe c to  In s  o b ra s  a e c e s u r ia s  p a rn  la  r c s l a u -  

r a c i t i i i  d e  ió s  m o n u m e n lo s  d o  a q u e l la  c iu d a d ,  y  m lv i r l i e j i d o  
q u e  e l s e p u lc r o  d e  V a lle s  q u e d a b a  fu e r a  d e  la  ig le s ia  d o  S a n  

I ld e fo n s o ,  | i e r t e i ie c ie i i le  a l  e d i i ic lu  q u e  fu 6  U i i i v o r s i i lu t l ,  d ic t ó  

la  s ig u ie i i le

P ru r id e u c ía .— H a b ie n d o  obse rva d o  a l v is ita r  las o b ra s  d e  re s ta u  
ra c lu n  y re p a ra c ln n  de  la ig le s i. i de  S n t i- lld e fo iis o , p e r te n e c ie n te  a l 
e d i i ic iu 'q iie  l'ué U n iv e rs id a d  l ite ra r ia ,  <[ue la p e q u rñ a  c a p illa  d o n d e  
so e u c u e iilra  is  lap id a  c o n m e n u ira tlv u  d e l D r. 1). F ra iic in c o  V a lle s , 
c a tu d rá lic ü  q ue  fu é  do  d icha  c iu d a d  y  p ru to -m é ilic u  de  C ám ara de  
F e lip e  I I ,  iba  a q u e d a r separada do  la p a rte  p r in c ip a l i lo  la Ig le s ia  y 
en u n  estado  de  la m e n ta b le  abandono . C o n s id e ra n d o  se lu c o  in d is ­
p en sa b le , en  h o n o r  de  la  c ie n c ia , m a n ire s ta r n u e s iru  re sp e to  y a ilm i-  
ra c iu Q  a l s á b iu  e i lu s tra d o  p ro fe s o r á q u ie n  sus  c u ii te m p u n iie u s  
a p e llid a ro n  e l D iv in o : p rocéduse  á le v a ii la r  la  lusa d e l p a ii le im , y 
p ré v ia  la  lic e n c ia  e c le s iá s tic a , e xhú m e n se  los n-siu.» m anía les ü e i 
U r. V a lle s , á Qii de  q u e  sean tra s lad a d os  á la  p a rte  h a b ilita d a  de  la 
ig le s ia  en e l lu g a r  m as p ro p io  y c o n v e n ie n te ; liag .i^e  sa be r esta p ro ­
v id e n c ia  a l D r. D. G .d ir ie l L óp e z  P e re d a , s u b ilo je g .id o  de  m edic in .a  
d e  es te  p a r t id o , á los e fec tos  q u e  co nve n g a . L o  in a iu ió  e l S r, Don 
F ra n c is c o  P a lo u , a le a ld e  c o n s ll lu n lo n a l de esta c iu d a d  de  A lc a lá  de  
H e n a re s , l ia llá iid o s e  c u  la.» casas c o n s ls lo r la lc s  e l d ía  v e in l l i lu s  do  
m ayo de  m il o cho c ie n tos  sesenta y d o s , de  q ue  y o ,  e l in f r . is c r ito  e.»- 
c i 'ib a iio  p ú b lic o , doy  fé .— F ra n c isco  P a lo u .— G re g o rio  .áx.iña.

Notiflcacioa.— Rw la e iiu la d  de  A lc a lá  de  H ena res , d ic h o  d ia , m es y  
año , yo , e l i i i f r a s c i ' l lu  e s c r ib a n o ,  h ice  s a b e r la a n te r io r  p ro v id e n e la  
a l D r . D. G a b rie l L ó p e z  P e reda , s u b d e le g a d o  do  m e il ie i i ia  d e l p a r t i ­
d o :  q u e d ó  e n te ra d o  y U r in a , d o y  fé . — G a b rie l L ó p e z  P e reda .-— 
Azaña.

Acta de  exhum ación .— En la c iu d a d  de  A lca lá  de  l le n a re s , á t re in ta  
de  m oyo  de  m l i  u chu c ie n tos  sesenta  y  d o s , s ie n d o  la» e iia iru  de  la 
ta rd e , se r e u n ie r o n , p ré v ia  c i ta c ió n , en  la  c a p il la  de  .San Itd e lu n s o , 
c o n t ig u a  á los e il i l lc iu s  q u e  fu e ro n  U n iv e rs ld a il l i te ra r ia ,  los ‘-e ño re s  
0 .  F ra n c is c o  P a lo u , a lc a ld e  d e  esta c iu d a d  , I). F ra n c isco  M a rtín e z  
E s c u d e ro , c u ra  p á rro c o  de  Santa M a ria  la M ayor de  la m is m a , en ru -  
p re s e ijla e iu ii y  p o r  enca rgo  d e l S r . V ic a r io  g e n e ra l d e l a iz u b is p a d u , 
e l re v e re n d o  p a d re  G a ye ta iiu  Ü e llo ii de  las A n g u s t ia s , r e c to r  ü e l 
C o le g io  de  P a ilre s  E sco lap ios  e s ta b le c id o s  en  esta c iu d a i i ,  e l re vo - 
re n d u  p a d re  A n to n io  M ig u e l Escota n o , le c to r  d e l m is m o , e l d o c to r  
D . G a b rie l L óp e z  P e reda , m é d ico  t i t u la r  v s u b d e le g a d o  l ie  m c d lc in »  
d e l p a r t id o , los lic e n c ia d o s  ü . A n lu i i lo  V í l la r ro e l,  I). IV I lp e  L o fie z  
T a r ín  y  D. R a im u n d o  de  las l le r a s , p ro fe so re s  la in b ic i i  de  m e d ic in a  
y  c in i j la  eu  esta c iu t la d , D. F ra n c isco  G n rrh lo  y Saind iez y I) . M a ii i ie t  
A lv a re z  G a rd a , m ayores  g rad u a do » , p rirr te rn s  m é d ico s  ibd  c u e rp o  de 
S an idad  in l l í la r ,  a s is tie n d o  adem ás en co n c e p lo  de  te s tig o s  p rese n ­
c ia le s  e l S r . Ü, G a b r ie l M o ra n , b r ig a d ie r  d e  e a b . il le r l. i.  I». M a ria n o  
G a llo  d e  A lo á n la ra , d e l co m e rc io  de  es la  c iu d a il y u no  de  « iis  m ayo ­
re s  c o ii l r ib u y e n le s ,  1). Ju s to  A lo n s o  de  la P az, re g id o r  d e l i l i iM r e  
a y u n ta m ie ii lo ,  D. B e n ig n o  G a rd a  A n c li i ie lo .  s e c rd a n o  i le  la m ism a  
c o rp o ra c ió n , y F ra n c is c o  Santos y T o m á s H e rn a n d i-z , o liida le s  de  
a lb a h ile r ia ,  to d o s  ju n to s  y presente.s en d ich a  e a p ilb i de  San I ld e fo n ­
so, y  s it io  d o n d e  se  h a lh iba  una  lá p íila  q u e  d ic e : * 0 .  O. M. T ra n c is -  
tco  Vallesio P h ilip i ( I  H ispan iar im  el ínriiarum  lirgi* l'a lho lic i dig- 
• n i í t i r a o  l’rolo-M édico l'hilosophiee in  Academ ia Compliiieiisi. P aren- 
t t i  Magno i ifc íH /íz fn  Hesperia M agislro d a rissim o  e l opHmo. In  p h isu t 
iP r im u s  nu lli v ir lu ti  secundas. In  m edicis cerliim  e / i  non Hahuisse 
tP a re m . K t tam en Hic Magnus Tolo Fo/ /m im *  Orbe in  1‘e r i i l  e l Parco  
tC la n d ilu r in  Iroinulu. Asi A n im o lE ih er iu s Herbilul novas u iu  lu  
•sedes. N im ira m  Has Sedes Qui R ene viscit Habet," y deb a jo  de  esta 
la p id a , que  se h a llaba  co locada en  la pa re d  de  una p e q iie ñ »  c a p illa  ó  
t r á n s ito a l la d o  d e re c h o  d é la  p r in c ip a l,  so h a llaba  en e l p s v im e n lo  
o tra  g ra n  losa q u e  in d ic a b a  p o r  e l e scudo  q u e  la  ado rnaba  p e rte n e ­
c e r  i  la  fa m ilia  de  los  V a lle s . P o r e l s e ñ o r a lc a ld e  se m andó  p roce ­
d e r  á le v a n ta r ia  espresada lo s a , y  v e r if ic á n d o lo  los  o p e ra r lo s  de 
a lh a ñ ile r fa  va In d ic a d o s , F ra n c is c o  Santos y Tom ás H e n ra n d e z , se 
p ro c e d ió  ta m b ié n  p o r  los  m ism os  á escavar e i s i t io  con  o b je to  de
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hallar los rea lesüel Dr. Valles, y hacer su exhumación; dando las 
operaciones el siguiente rebultado:—A Ik prurumiidad de doscientos 
nueve milímetros se encoiiiraroil huesos J e  dos ó mas niños de  corta 
edad . y á la de un metro, doscientos setenta y nueve milímetros,  se 
notaron vestigios de ,un ataúd en las paredes de la fosa, y conliliuaii- 
do el recmiiocimienlu cuidadosamente se desculirió td esqueleto de 
un iiomlirr adiilio colocada su cabera en dirección Nor-Oeste v los 
pies Sud-ICsle. Se procedió ó la estraccion y i'xhufinicion de dicho 
esqueleto, y se notó que le rallalia algunos de  los huesos cortos, 
halláiidiise reducido n polvo algunos también de los largos, In que 
iiidicaha que el cadáver hacia ya mucho tiempo míe se hahia enter­
rado. Kl cráneo, la columna vérlehral,  s.icri) y fémures, v ambos 
peruiiés se encoritrali.ni en regular estado de conservación, asi 
como tamiiien la mayor parte de  las costillas verdaderas y algunos 
de los huesos largos de las otras dos estremidades, y muchos ite ios 
cortos perieni'cienle.s á las mismas. En este estallo, y asegurados de 
la i Jentidad de los restos del Dr. Valles, se mandó por el señor alcal­
de que fuesen, coloc.idos eo una caj.i, cuya o|ieracioii se efeeluó por 
los piiifusoit.s de muilirina y ciruji.. Sres. Pereda, Villarroel, Tarín y 
las IIiT.is. Ininediatauieiite después foi roii conducidos los espresa- 
dos resio.y i  una hahítnclun alta del edlli>'io Universidad (hoy escue­
las pías lio alan Ilüerunsn), donde terminó la ceremonia de exliuma- 
cioii I 'lepó'llo prnrisional, prmiunci.iiido uo respnnsu el referido 
Sr. llura |"iirroCo Mailine? Mscod.Tu. Cenada  la lialnlacioii y recojiiia 
la Mate por el Señor alcalde, b a o  l.i entrega de ella al secretario del 
ilustre ayuntamiento D. Üenigno Garda Anchuelo, para que la cou- 
scrr.isc en el archivo de l.i municipalidad, hasta que se acordase la 
entrega de los restos dei Dr, Valles al subdelegado de medleina del 
partido ü. Gabriel López Pereda, para <u traslación y colocación en 
sitio cfinveiiieiite. Con lo que concluyó esle acto; lirnian los señores 
circunsiaiiies, y yo el escribano doy fé.—Francisco Palou.—Francis­
co .Mariioez Escudern.—Gabriel Moran.—Cayetano Mellon de las An- 
gusli.is.—Fr.incisco García Garrido.— G.ibricl López Pereda.—Rai­
mundo de las ller.is.—Justo Alonso de la Paz.—Antonio Villarroel.— 
Deiiigou Garda Anrliuelo.—Gregorio Azaña.—Aléala de llenares diez 
y BiiUi- de dicieiiilire de mil oelioderiios sesenta y dos.—El secrelii- 
rio del iiiistre ayuntamienln D. Reiiigno García Anchuelo, enlreg.irá 
los restos del Ür. Valles que .se bailan depositados al Dr. I), Gabriel 
Lope/, Pereda. subdelegado de medleina de este p a r t id o .-E l  alcal­
de. Palou.

A c i a .— E li la ciudad de Alcalá de Henares,  á diez y nueve de di­
ciembre de mil ocbocienins sesenta y dos,  siendo las ¿tice de su ma­
ñana, td Sr. D, Francisco Palou,' alcalde constitucional de  ella, 
acompañado ile mi el escribano, se constituyó en el ediliciu que fuéconstituyo en ei ediliciu q u > __
Universidait de e.sta población con el fio de as is tir á las exequias de 
los rcslos del Dr, Valles, y sn colocación en el s ilio  destinado al 
1‘ fcclo en la iglesia de dicli.n Universidad, habiendo concurrido por 
v ir in d  lie las ínvitiicioiius hecli.is jio r las comisiones de la Real Cáma­
ra, de l i  Kacollail ile medicina de la Uoiversid id cen tra l, v de la 
Re.ii .\e.i ienii:i di- M o l,c illa . cooip lesins y rejireseiitadas por los 
Sres I) Joan D omen. II Juan r.is te lló  v T .ige ll. D. Fr.iiicisco Alon- 
■.o v lliil) io , D. M inuei Moler v Espalter. I). Ramón L ló ren te , don 
Tiinifls .S.iiilei ci, 1). Ju.in Foun|Uel, D. R uiMo Saoclia y .Merino, don
.......... . Hu í/: S.iiaz.ir, U. Fr.iO' iseo Man le/. A lvaro, Ü. .Matl.is Nieto
ívcri....... por S iim l id n ii l i l  ir  D Angel S .ile li, lospeclor de este dis­
tr ito ; por La Eipaña Mt’dica D, Andrés Üuslo v Lope/., ü. Pablo León 
y Luque. y a ieoias los Sres. D. Pedro Velasco, Ü. Ciríaco R iiiz Ji­
ménez, I), J i i j i i  V illa y V illa ; los médicos m ilitares D. Antonio Me- 
le ii le /, D Edii.irdo Garrigú, D. Francisco G arrido, D. Antonio Gar­
cía A se iiiin ; el farmacéutico de la misma clase D, G uillerm o de ¡a 
Sierra: ln« médicos, cirujanos y farmacéuticos ile esia ciudad, don 
Gabriel López Pereda. D. Juan (Jrrutia , D. Aoliin io  V illa rro e l. dou 
Uaioilliido de las ilera.s, 1). M iiine l T e ra ii, Ü. .Mariano Garda .M ir t i-  
nez, 1). Gerónimo G.ircia, Ü. Juan IIn ilis ia  Sánchez Oc.iüa, el profe­
sor del Nuevo [tiz la ii, Sr. A itlo li. v otros, v asimismo concurriepon 
los sefiiires jt ii'/ .  de primera instancia, marqués de Poplugalele, don 
José P.iiale.i, Ü. Gregorio C a l/ ida, ü . M m iie l Calzada. D. Denigiio 
Ganda Anehiielo, I). .M.inuel G uillen , 0. J.idnio A lcoheiidas, D. An- 
loh iü  Fernaedez. U. Sanios Sierra, D. Oeferino Echevarría , D. Félix
Echev.irrbi. D. Angel Díaz, rever.....lo padre Cayolsno Bellon de las
Aogusli.is, levereiido padre Abloiiio Miguel Escolano, y ei preshllu- 
10 ü . Fianeisc o M .irliiiez Escudero, y otras muchas personas, Asi 
juntos, fiie rn ii ir.tslaüados los restos dul Dr. Valles, desile el s itio  en 
tjuc  qnc.tarpu deposiUulos, según el acto de exhumación de treinta 
de mayo ú lliiiio , al salón de reuilio riel indicado eJtlie io , hihiéndose 
préviam eiiic por id Dr. Ü. Pedro González Velasco, d irector de los 
Miiseu.s ¡insiúoiicos de l.i Facultail de medicina de la Universidad 
c e n irn l, niodWailn el cráneo y un fémur, con destino á la misma
Factillad, > cuiocados nqiiellos en una caja de p lomo; su dió príii- 
ciino al acto, leyéndose por el escribano Ü. Gregorio Azaiia, las 
diligeiieias practicadas para la exluiiiiacioii de los iiíjlnu.idos rcslos.
y en segn l'lj se pro iiim ci.iro ii discursos por los Sres. Garrido en re- 
preseiiiaciiiii de los profesores de esta ciuda/l, Meiidez Alvaro por 
I» prens;i mé/lica. Caíie llópop ia Real Academia, » llruu ien por las 
faciilladcv de niedUdim de la [P al cámara .\ de l.i (iiiiversidatl cen- 
l ia l.  Acto 1 /.i iiim o  roiidujoM- e, fcn’ l io  proceMoiialmcme, llevando 
las a i i i l .« bi- Sre', Garrido, U rru lia , Vdlarroel \ las l le n s ,  v |j«  c ió ­
las lo- Sre «, Driiim  i i , CaNleho, Saleta y Jleiidez Alvaro. El templo, 
seiieillo, pero reapeluosiiuienle adornado, contenía eii dos lilas de 
b.iiico-i, :i liK  scít oes uivilado-; ik'upmolo |;i presidencia los señores 
P ilo ii. Ksou Icro, Meiiiicz Aly.iro, SaleCi. .Drumen, Casiellú v Pereda 
> im ill i i i id  de senaras en el s ilio  deslinadu al efecto. Se celebró la
*......ion reiigi.i-.i con vigilia ) misa caiil.ida, oficiando el U. P. Rector
del t.olegio de Sau Ildefonso, y prouuiiciaudo el discurso en honor

del Dr. Valles, el d istinguido or.idor sagrado, licenciado D. Pío Rer 
nandezFraile. Terminadas las preces y oración, se trasladaron los 
restos i  la rotonda de la urna , donde existe | j  láplila coiiinumorj. 
Uva del finado, por los Sres. Las lleras, Teráii, U rru lia  y Villarroel* 
cerrándose la urna cineraria coa tres llaves, una de las cuales rol 
entregada al Sr. Drumen, otra al Sr. Castelló. y otra al Sr. Gircij 
Ancbnelo,í<aP:i depo-vitarla en el archivo inuu ic ip a l, terminando jsi 
el recuerdo del hombre grande de su época, por sus la leni'is v par 
su ciencia. Firman los concurrenles: — Francisco P a lou .—'Jim 
Drumen, —  Juan Castelló y Tajc ll,— M illas Nieto S e rra n o .-Toiajs 
S.intero y Mnreno.— Francisco Mciidcz A lvaro,-Ram ón Llórente j 
L á z a ro .-Manuel Ruiz S a la z ir,— Ramón Sánchez Merino.—Manuel 
Soler.—Francisco Alonso.—Angel Saleta,—Pahbi León y Luque,- 
AiiJrés del Busto y López.-G abrie l Lope/ Pereda.—Juan de ürrulij 
y Coulreras.— Antonio Melendez,—Raimundo de Mis üeras.— Anlunic 
V i l la r r o e l. - M iriano Sánchez. — M.inuel Pérez Teráii, — Geróniaj 
García Añero.— Benigno Garda Ancliuelo,—Juan Baulislu S.iacbet 
Ocaña.—Francisco de PaulaG arri/lo ,-F ranc isco  M ir iinez E>ctidcro 
—Cayelaiio Bellon de las Angustias, rnclur del Golegin de San iMei 1 
fo n so .-A iilo iiin  Miguel Escolano de S.inia T e re s a .-El juez de pri- I 
mera instancia, Justo Díaz Gallo.—M iiiue l Rubio Guillen.— Antonio I 
F e rn a n d e z .-Félix Echevarría.-G re g o rio  de Calzada.-Gregorio I 
Azaña. . I

CRONICA.
E t ln d o  a n n i la r io  d e  .tlnd i'Sd ,—E u e r o  c a i i c l u y ó  coa

ios misinos friqs, heladas y cielo despejado con que principió; slo 
embargo, en sus últimos dias, si bien aquellos se bicieroii u n  iioti- 
liles en Mis madrugadas que la columna lennumétrica descenJii 
hasta 3 * - 0 ,  en el centro del día hubo un;i temperatura primaveral 

El bai'úmetro dió pocas manifesuciones,  sosieniéndose poco rniú 
ó menos á la misma altura <[ue en el otro seiennrin, y eii el tiempo
fijo y .seco: los vientos soplaron de los primeros cuadran les.

Siguen observándose las enfermedades dul aparato respiratorio y
muscular; asi es que ahunü.iroii los ca ta r ros . las Duxiunes, las of- 
lalinías, las calenturas catarniles. las gástricas v mucosas, Us 
pleuresías y las pulmonías, algunas de las cuales iiú se resulvicroo 
de un mudo favorable. Fueron frecuentes bis afecciones reumálicjj, 
preiloiniuaiiJu entre  ellas las artr i t is ,  y aiiaqiiu r.iias, hubo a Igual) 
cutigusliüiies cerebrales que vínieniu á lenniiiai 'en parálisis masó 
nii-iiüs completas da las e.stpemidiides superiores. Por último, oüser- 
varori.se b.isL.nites lo<es irerviosas, con especialidad en los niños,> 
algorni que oli'o sarampión.

U e ie » i t e r a e lo n  p e t 'lo d ie l io a ,—G nnsinilo y a  d e  (raba.

S' ir con p/iiro fruto, pnmiTamBiiu! en E l  L á t i g o  .If/'dicp, luego en U  
a z o ’i  y alioi'a cii L a  V e r d a d , va hacieurlo viólenla oposición al Gi- 

b ienm , ya b.ijo la ha miera ministerial, prorumpe desalentado D. Si- 
IIIi'iii Andrés v Iferiiamlez en las siguientes palabras, que irascribiiuos 
de L a  V e r d a d ,  número correspondieiile al á8 de enero:

«Nosotros, en vísta de que llevamos cuatro años señalando el úniu 
eficaz remedio para concluir con la miseria, con las persecuciona 
y malos traiamienlns que recibe la clase médica,  v por cuva misión 
Iremos sido blanco deindu género de sufrimientos’, sin haber podido 
hacerla comprender la bondad y eficacia de nuestros consejos, sebi 
aporJerjilo de nuestro ánimo el más completo rlesalienio', no por lii 
persecuciones de que hemos sido y cuntirmamos siendo objeto, no, 
s innpor el poco fruto que sacamos de niieslr.is preiiicaciones; porqii! 
l a  d a t e  s e  h a  p r o p i i e s l o 's i i i  d u d a  s e r  e l  l u d i b r i o  d e  lo s  p o d e r e s ,  d e  /«
c a c i q u e s  y  h a s t a  d e  l a  s o c i e d a d .  

lEn este concepto, y como no bramos tomado esta misión comouns 
vil especulación, no podernos coirtiiiuar pur más tiempo sufriendo 
lodo género de vejaciones y sin conseguir la enmienda de nuestro! 
Iierrnaiiias.

ill.rbiamos formado el ánimo resuello de relirurnos en el presente 
mes; in-ru Inslancias de profesores de partido, que tienen dereobo 
á exijir de nosotros toda clase de .sacrificios, nos ii;in comprometido 
á seguir por lodo esle ano ilefertdiendo á una clase q u e  n o  lo  merece'. 
J j i iJo  consejos á quien tiene ulilrierados iras conuuctus auditivos; 
enseñaiiilo el cimirio qiio puerie fiar hnnr.i , lihi-rtad y prnveolioí 
q u ie n  l i e i i e  u n  p l a c e r  e n  s e g u i r  d e g r a d a d o ,  m i s e r a b l e  y  e s c la v o .

«Erremrgos capitales de  tas farsas y dotados de  un carácter franr». 
no podemos rnnoos de  manifestar que sí en el presente año la clase 
mérdica no d á  s e ñ a l e s  d e  d i g n i d a d  . de  ser  libre y de  amar á sus eoD- 
pafir‘rus coriin a sí mismos, nn pndenins continuar llairiámloiios defol- 
sores lie una clase q u e  p o r  f a l l a  d e  v i r t u d e s  p r o f e s i o n a l e s  n o  m e r e a  
q u e  s e  l a  d e f l e i i d a ,  y nos retiraremos á un rincón donde podamM 
suriirirrsirar el pan á nuestros hijos sin decir á nadie que  >umo8 mó- 
dicns, porque creemos rebajarnos con un Ululo que tantos desvelM 
nos ba co.siad»-.»

P.iréeenus que no debe desesperarse tan pronto el fundador de B  
L á t i g o , n o  tiene razón para inferir ^ laclase  esos agravinsei 
un periódico polllíco que vá á manos de to los  La clase médica o 
muy digna, muy ilustrada. y no será culpa suya , sino de aíguoo de 
los que irnlrguamenie pertenecen á ella, si alguna vez es er> verdad 
ludrbriode la socierUrJ. Esiá muy d isu u le  la clase médica de hallarse 
d e g r a d a d a ,  m i u r a b l e  y e s c l a v a ,  aun cuando haya entre los médicos 
algrirrn que se afane por degradarla.
, No debemos decir más que 'esto en defensa de  una ciase, que se ba 
preieudido i l u s t r a r ,  i n o r a i i t a r  j  l i í ry ir  í  latigazos, porque no bi 
menester de otra defensa.
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Despiies de todo, y por mucho que se haga para ponerla en rldlco-
I su ¡'"nensa gene­ralidad,*0.1 Ilustradas, prudentes, honradísimas y dignas Ycomo

boen'ju^cio i ’* ' '”  sino ea por la razón y el
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I lisimo^r. . .  .  wj...n„-„,gucMto, aunque a i.i iioiilica v 3 siií
argos y buenos servicios haya debido la elevación que alcaiizáL era 
licenciado en medicina; cuya profe,-.ion ejerció por muchos años ¿11 la 
provinciade Saniiinder con distincioi. por sus buenos coMoniiiiieuu.s, 

Ibisia que eii 1834. efectuado el cambio político, fué nombrado secro- 
Itano del Gobieinio civil de aquella proviiicia; ouvo empleo creemos 
Iqne fue el primero que desempeiló, abandonado í ael ejercicio de la 
Iprorebioii médica. En aquel ano. sin einliargn, (lublicó iiii folleto que 
lieiieniosá la vista, con el titulo: tfíreves apuntamieiilo» p-tra la Msi'o- 
l r«  del cólera-morbo_ ep la cu d a d  de Santander, .  v en fu ponasí se 
Itiiala .Sócio de boiior de laReal Sociedad Económica de la ciudad de 
lOtietlo, individuo de la Real Academia médico quirúrjioa de Castilla 
latieja y secretario del Golueniocivil de la provincia do Santander . 
f  No? ha rausDilo estrañeza que en el articulo tiiogpálico piiíilicadó 
ker ¿fl Regeneración se Uayu omitido este importante periodo do su 
fiiiD. La circunstancia de haber sido un modesto midico h,i debi.io 
heiicionarse en la biografía de una person.i tan aprácialile tan cris- 

|«ns. V por esta razón tan humilde. Suponemos que había snirÚn 
le»«.uiJo, mas por Si tuviere algo de desprecio á la clase, nos peruii- 
lirfDios recordar al aiiior del articulo que veintitaiiiosmédicos^cuní-

ejercieron la medicina, San 
|abo,S,in Lucas. San ürsieino, San Pduialeon, San Ensebio San 
Basnio Magno, San Cosme y San Damian.San Alejandro Manir San 
leodoreto, obispo de Laodicea, y San Ambrosio...Weamos de cora- 
iva el cierno descanso de aquel distinguido y apreciable compañero.
J ly c i- í f« r fe « » ,«  jia p io  po lítico  La
laclas base-', presentadas por la prensa mé.lica al Gobierno sobre 
lüsisiencia de los pobres están próximas á aprobarse . Nosotros 
limnios entendido que el celoso é ilustrado director del ramo  ̂bu 
■uendo oír sobre el particular al cuerpo consultivo que correspon- 
le. Nos incluíamos mucho á creer esto último, y consideramos la^ori 
Ina  no icia romo una de esas que se dáo con éípropósilo de alrlifui;
| - reformas de esta naturaleza a personas que no tienen en ell is 
Ifci ima iiilervencion. La Dirección de Beneficencia y Sanidad auxi- 
ftda por los cuerpos eonsuluvos de ambos ramos, se basia v sesulip-í 
Ira proponer al ministro lo que sea más conveniente ’

' " ‘f  í-allceíó|  e.lj U ile  el Sr. D. llernardn ¡Uoratilla, ilustra-li) v bl'.iia iiriife-
I  ííV rfia ra .' añi.s hace del Diario de las í 'm L
I  e L c iZ  ffp ‘a» ¡■panado se ....... .aI.nal profesión, conservo siempre bácia ella amnr
O ' S V :  ««elentes servicios en el Colegio de r 'nuíféü
l í  ronerts • lenido'lugar asisiieii-lo el rresiden?e

I ro fuTrun sin e . T W

h  , r  i r " - l a ' í ^ ^ í í é J t Z ^ l ' ^ n ^ f a r r ’f ,  f é r c r t "
rníbieniil?o'"un io rí“ como un capitán. Cuando
íe  años 'v¡?iendo^sohr«’»‘i ' '  alcanza en media doee-

_  Í í ■ C" forma:
G. C irlnsFcnari,

f .  Viir Seereiarió!’ Hózales, secretario; D. Joaquín
í Talegon, presiilenle; ü, Liborio

secretario; ü. Jaban
- r\ «•

^ '■ '"•*d ñ o ^a ' ' i  '‘ ''■ '"liiii. presidente; I). Cosj.
G. P ru de n c io  ’  ‘' " " " " O  M a rtín e z  H in n .s e -“ ‘ '■''CIO Vizcaíno, viee-seoretapio.

L  ?*«:> p c n e a i u l c i i l o  d e
Ita. nn« esmho n i f n * * c l a s e s  medicas, ocurrido al -eñor

encontrado cierta, analogía entre dicho señor y un

■ i i P i

i s i l i = i P s s i !
pañero el M *.,iín,d*D ‘ M'uiuérib)” ‘r ig m !rr ‘irr -**''‘‘ *̂ *‘* '* '‘" « " “ ■ 
una larga serie de nnieulos sobre iiiglEie ¡,úbRc. ''"■'•¡'‘ 'o
“ E s e 7 e , S “ “ " " " ' I - — s í n i i : ' : ; : ; ;

sin quejamás le haya abollado <;Íntidád dgunnTmr ési'"'''' 
nos ruega le informemo.s á dónde lia de ir  á lm lln r lo

o : " ; í í E  r r " " ”   tiempo que permaoecier.n nlli „..ra.... ' " “ ¡' «s Pur

de falmUcbia ^

ESTAFETA DE LOS PAKTIDOS,

■i

Ayuntamiento de Madrid
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tSIVEnSlDAD LITERARIA DE GRASADA.

»■ “ - r :  “ . r  ; r r . t r p r r : í :

í  d t «  leg .l !  «otl-
U  una á ln  c in lc .4  . J mosíüioo . de conlurm.Jad con lo
S r : Í A . ; r u r R : . i : ^ ^ ^ -  » de d l . e . . . e  de, .do

^ * G u o .d A u ’ai'enoe. de .8 6 S -E 1  Reclor.Peblo Gonz.lee Huebra.

I .4.  « .<ít/.fl-í¡ru í«»o l i lu l i r  de eslo dislrilo y  »u 
Lo M T lil ” / h,  s .n l.n Jer 1 «u dol.oion U.ouU rea,«a

pueb,o Maieuerra', pro»' v.ncidoJ en U depoailafia del mismo
'.nu.les.eobr-b lespor ™ ^^^^^^ , ,  , ,  6
,  con lo Obligación de 4 loeteclúe, Lo forma diana
poner por su P esiipularín «n el documen». de eon lr.U  . El
6 aUernoliva de „ „  „ 0  recinos. Su letreno es llano,
distrito le componen cinc p -u .f.o , do legua prdximamcniií. Las

,dVO^'«‘ - - ' " e  o o ^ ^ r.̂ n  en e l término de cuarenta 
ooliciludes .1 ® i „ „  de.de , i  en que ap .te ic . este anuncio
(lias, que ‘  , . ro ^ o e fa . Maicuerraa i9  de enero de I8«8.
en el ifo ir í in  O lfnnl I» de Linares.
— El Alcalde pte-tJente, d ^ g  compuesto de nuere

„e tota, de 851.
pueblo» no ' " " í  ¿  guo robos de trigo 6 sean 800 fanegas c .s -
recinos; *u douoion sera , . ^  . , . ,¿ 0 ,  „o r lo» respecliYOS.jun-
lall.uas lie buena eaiidsd. Hl„e» de toda conlribucioo.
taimemos en f» "  „„vecbaro iento» concejilea; los aspirantesd i-
disfrulandoademis de ios P p.dximo febrero en que se proree-
r l i i r in  sus ‘ e’  drcondicione. aprobado por el Gobier-

“ b - *  o r i T d ' r i  “ f d V  f^br^ero. «ombeltrdn . enero .

de .5 8 3 ,-U l Alcaide. l do‘ »-
— Lademddico-crujono muoicipiles por trimestres

da con 9.0UU T‘ . auualea , p g , o I vecinos. se halla en la mejor
vencidos; esta .  . orovincia , se celebra un mercado
posición lopogriflca de todo» l . ,  -  ( j r i i  de gansdos el primer
muy concurrido lodos los sib.dos _d«l «Bo. I  «  'i?c,ludes .1 alcalde

c i .  de M adrid  . p o r renuncia  del que la  obtenía ; su población tSO VMi. 
nos sUuad. a cua tro  leguas y  media de 1. C o rte , y do, de la caber, d. 
oa rlido  l a  dotación. I.OOU r» . por la •sistencia  á los pobres, qn.. eobni) 
To r r ° ¿ 's u e ,  del presppueslo m un ic ipa l, y 3 ,3 8 »  rs . que por rep .u i- 
mieó r u a - ia r in lo s  d e m é ^ e c in o s . cobrados por e l ayum am iento. y s «  
H ales  anuales p a r .  yogo de a lquUere* de casa, sieodo ademas en I . , , ,  
del fa c u lu iiv o  los em olum entos que tu p rodu ioan  los p a r io s , guipes 
m no a ira d , y enfermedades secretas, como lom b iec  la asistencia .  
soilores eclesfislloo» J convento de re lig im a s  que hay en « '*« '> 8 .  
Las Bolicivudes a l presidenta del ayun tam iento  hssl» e día f .  de mata 
o L im o  e“  que se proveerá: adv irtieudo  que no le i.d ro  efecto I .  a leen.

^ " r : : ; r u } Í n r d ? C c ^ r t : " o n  de Cáceres; su detadn
*  OOn r..Ve fondos munlcipale. pagado, irimestr-lmenle por a.uun 
fos pobVs y actos de oRcio, y la, igualas con aSO pudientes. Ussol*

‘ “ - V “ d e ^ frn A » o ^ "^ F u V n le ■ . de M .g .f ia  1 ocho ane jos, p ro v in c i. . 
So;Ü  su d Z i o ñ s a . r s .  por asia tir á U  pobres , y 7 ,» u »  rs . ps ,.^  
por igualas entre  340 vec ino , y casa. Las so lic itudes bssta el í.
“ " - D o s 'p U H S  de c fru /n n o  de A lcáxar de Ssu
r in d a d -R e s I dolada cada una con 3.H00 rs . por as is tir í  lo ,  pob o,
?nclusos” «  preso, de la c á rc e l, y  además las igualas con los pudienln.

de Burgos: su ^ U e i . t
, reales por as is tir é los pobres , pagados de fondo , m uoicipm es, J 

fanegas de tr ig o . Las solicitudes basta e l SO del co rrien te ,

s* s  « ; ú s . .  .»

" ^ '° l í U ! 'r a r m a X l i c o  del hospita l de la  R esurrecc ión  de esta cirtí 
se adm iten « lic itu d e s  hasta el 88 dcl actua l, d in j id a , al sello presiJi.i 
Las bases del contra to , aprobadas por e l 8 r , ^ d o U j "  «■•
e ,U n  de m an ifles lo  en la secretaria  ile  lo co rporac ión . ValladoUJ, «. 
SO de 0 1 8 3 .— E l P re s id e n te , FrancRieo C srbo llo .

í - S H S S S S i i ^
Antonio Bernandez y Bemlez.

ráb Id7a"c"dV m ls 'LosV p it.n tes  pueden i in j i r  sus solicitudes .1 alcalde

que sover,be e.i d  f  provincia da Toledo; su do-
_ L a  demW ico-eirujono de vecindario, In -

l.c lon «•“ «O pajado, punWalmenie por trimestres y
clusos le» pobre» de P su-crilo, al pago con arre-
eohrados por el •y » " '* ”  . gobierno civil de la provincia; quedan-glo .1 espediente aprob do po^ ^ ^ ^  por
do i  favor del siR lucas durante los cuatro
lo , golpea de 7 „ , „ ,o  * conlar desde el 30 de febrero de
.Roa ,mr que. se bace el = o.d. .«o «egun lo  acorda-
4863, divtrulaniio treinta día» de dislanle 43 legua» de la
do. L . *oaVo'n'dVria por él correo y diligenciis de la
Córte, coii qur time comon c d r«  p partido,
carretera de Bvtrrm.idora. '%» ^^^^ '.''^ [^ 'irh .a t. el 45 del aetnat.
1.» snlieitiiile» al g j Tnddico Ulular de Pelan, provin-_ N o  habiendo ocupado la vacante de

eia de Toledo, el nombrado p . •_i. la provincia al darle 
superior aprobación „u rn e ia  de h .h rr tomado posesión

. ^ " t i : : , : d ' r m V - . - = 8  o »  r ^ r r ^ T a :
Biclpal aminei. de nuevo la trimestres vencidos , parte
dos por el ' " ¡ „ i p  de i ,  UehesiUa del comuo de vecinos
del fondo liquido del y„e jo b r. dicho municipio ; Su
át\ pueblo y «í tmio  por reporli v «urUda délo cipcetarlo,
pobfacion 47. vecino,, s .n . . con . l ,  ces.i ha-

b r ü c V n ' r d V c V r C v * - ^ ^ ^ ^ ^
v ^ : : r r » r ^ ; n : r ^ s : r : : * r : : r r ; s i : ' : ; u n o , o c n .

periódico oüeiel.-Pelan dVBeüí provincia de Salamanca.
p . H V : s ^ r : d ; í r “ c ; n ™ r  r ; i í ^ ; ^

" * - u ‘ 'de ao Gctafe. p.ovln-

SUSCWaON ES FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MÉDICO, 

Sumo .................................................'  • ■
D Fniisto Martínez, en Pii'»n’» ''d s . ..............................  -

Andrés de Ordeñan», en ..................................... ... • _____
3,ítí

D.

SUSCmCIOR EN FATOB DE LA FABILIA DE D. JOSÉ Gab6p* ^
Suma an terio r...........................................

Fausto M iirt in e i. en P.ilomares................................ j j  |
P.Mrifiio González Sánchez, en Uéjar.............
l in  médico de la Armada. . ............................
Francisco A lonso, en Madrid. . ;  • ■ • • j  • - ,
Bibiano G onlturas, medico-cirujano en Iliend

laencina...................... .....................................
Manuel B ib ienle, p rop ieU no  en id ...............
M.inuel Catalina, ciruiutio en i d . .................
Francisco Magro, b íiic a n o  en id ..................
Gabriel Criado, pro|iie lano en id ...................
FelirianoV ela . empleado en i d . . .................
Jo s í R evaeH o. c o m e rc ia n te  en  Id . . . .  . • ■
Oeferino de la Campa, empleado en id . . . .
Domingo de Castro, id . eii id ..........................
Prudencio Casado, id . en id .................
Leou Establés, cura en id ...............................

Por iodo 10DO RfDsíii; 
El Sno. de I» KedstcloD,

Editor, NANUEL DE ROJAS.

MADRID.- 4 8 6 3 . - im p r e n t a  DE MANUEL DE «0»^^ 
Pretil de los Caosejo» ■ 8, prsl.
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